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EL  ÚLTIMO  HIJO  DEL  SOL 


Romance  dramático  en  cuatro  actos 

DE  CARLOS  M.  PRUSOIVALLE 


Estrenado  en  Montevideo,  el  26  de  Febrero  de  1915,  con  el  siguiente 
Reparto: 


Angela  Tesada 

Don  Rodrigo  de  Guzmán. 

Enrique  Arellano 

Virrey  de;l    Perú,  Don 

Francisco  de  Toledo. 

José  Brieba 

Agustín  Ramírez 

tf  U-Ctil    -L'  t/l  lid IlULC/i 

Don  Alonso  .... 

Manuel  Ortega 

Don  García  de  Loyola  . 

Rodríguez  Lasalle 

Diego  Sánchez 

García  de  la  Vega 

El  Padre  Luis 

Alberto  Drames 

El  Rey  Felipe  II  .    .  . 

Agustín  Ramírez 

Hernán,  soldado  . 

Dalmiro  Casáis 

Melchor,  soldado  .    .  . 

Rafael  Parra 

Un  Capitán  .... 

Carlos  Rodríguez 

Un  Notario  .... 

José  Robles 

Pregón   

Juan  Preti 

Un  Soldado  .... 

Héctor  Rodríguez 

soldados,  monjes,  cogullas,  gentes   de  corte  y 

GENTES  DEL  SANTO  OFICIO 

La  acción  se  desarrolla,  los  tres  primeros  actos,  en 
el  Cuzco  (Perú).  El  último  acto,  en  la  celda  de 
trabajo  del  Bey  Felipe  II,  en  el  Escorial,  Epo- 
ca: segxmda  mitad  del  siglo  XVI. 


ACTO  I 


Interior  de  una  vivienda  incaica,  transforma- 
da en  habitación  del  capitán  español  don  Rodri- 
go  de  Guzmán.  Las  paredes  son  de  piedras  cua- 
drangulares,  superpuestas  con  justeza,  pues  las 
caras  de  apoyo  están  meticulosamente  talladas,  no 
así  las  exteriores,  que  aparecen  en  bruto  o  apenas 
desbastadas.  El  techo  es  de  madera,  apoyado  sobre 
crujías  ennegrecidas  por  el  tiempo.  Una  puerta 
única  al  fondo,  la  que  tiene  la  forma  de  un  tra- 
pecio isósceles,  de  cuyos  lados  paralelos,  el  mayor 
corresponde  al  suelo.  En  la  pared,  la  armadura 
de  Don  Rodrigo.  El  mobiliario  es  sobrio  y  tosco. 
Comipónese  de  una  cama,  mesa  y  algunas  sillas  y 
bancos  descabalados.  Á  la  cabecera  del  lecho,  un 
crucifijo. 

ESCENA  I 

Don  Rodrigo  —  Don  García  —  Don  Alvar  — 
Don  Alonso  —  Otros  capitanes 

(Al  levantarse  el  telón,  los  dos  primeros  juegan 
a  los  naipes.  Don  García  lleva  perdidos  su  dinero 
y  todos  los  pedazos  de  oro  y  plata  quitados  a  los 
indios). 

Don  García.  (Poniéndose  bruscamente  de  pie  y 
dando  u<n  puñetazo  sobre  la  mesa), 
—Perdí ! 
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Don  Alonso.  Es  un  Cid  del  juego, 

Don  Eodrigo  de  Guzmán! 

Don  García.  {Despechado) 
— Tenéis  suerte . . . 

Don  'Rodrigo,  {embolsando) 

— No  lo  niego . . . 
Don  García.  Espero,  me  daréis  luego 

el  desquite,  capitán. 
Don  Rodrigo.  {Haciendo  un  gesto  de  alusión  al 

dinero) 

— ¿Os  queda  aún? 

Doi^  Alonso.  No  hagáis  caso, 

perdidoso  e  importuno. , . 

Don  García.  ¡  Tasad  mis  indios ! 

Don  Rodrigo.  Los  taso . . . 

en  un  ochavo  moruno . . . 

Don  García.  ¿Os  chanceáis? 

Don  Rodrigo.  ¡  Líbreme  Dios 

de  tan  villana  costumbre! 

Don  García.  Pues  tasad;  son  veintidós, 
ellos  serán  para  vos 
aumiento  de  servidumbre. 

Don  Rodrigo.  {Con  sorna) 

Tal  cosa,  ni  por  asomo, 
la  confío  a  mi  dinero; 
mi  espada  es  mi  mayordomo, 
los  servidores  les  tomo 
en  su  mismo  semillero; 
mas  si  es  tanto  vuestro  afán 
de  desquite,  por  decoro, 
— ya  lo  sabéis,  capitán — 
a  oro  se  opone  oro. 
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Don  García.  Mi  bolsa  está,  Don  Rodrigo, 
más  vacía  que  un  tairibor. 
¡Suerte  perra!  La  maldigo; 
siempre  se  ensaña  conmigo, 
siempre  soy  el  perdedor! 

Don  Rodrigo.  ¿  Os  quejaréis,  Don  García, 
de  cosa  tan  baladí? 
¿Por  una  bolsa  vacía? 
¿Y  para  qué  estáis  aquí, 
en  Indias  ?  Pues  si  a  vaciarla 
bastó  vuestra  mala  suerte, 
bien  poco  cuesta  llenarla: 
salir  y  ordeñar  la  muerte; 
que  si  el  indio  tiene  oro 
justo  es  que  a  vuestra  espada 
lo  tribute, — como  el  moro, 
el  indio  no  vale  nada; 
y  tengo  por  ley  y  nota 
que  la  sangre  se  derrama, 
a  las  patas  de  una  sota 
como  a  los  pies  de  una  dama! 

ESCENA  II 

Dichos  —  El  Virrey  Don  Francisco  de  Toledo 

Don  Alonso.  ¡El  Virrey! 

Virrey.  Estad  con  Dios. 

Don  Rodrigo.  Bienvenida,  Vuestra  Alteza. 

Virrey.  Tengo  de  hablaros  a  vos, 

Don  Rodrigo,  y  vengo  en  pos 
de  mi  objeto,  con  llaneza. 
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Don  Eodrigo.  Honráis  de  muy  grande  honor, 
al  soldado  y  a  su  casa. 

Virrey.  No  hay  exceso  en  el  fatvor; 

a  la  lealtad  y  al  valor 
no  se  les  honra  con  tasa. 

Don  Eodrigo.  Gracias,  señor. 

Virrey.  Don  García, 

¿estabais  allí!  De  hallaros 
•mucho  celebro,  que  hablaros 
también  pensado  tenía. 

Don  García.   (Con  adulación) 

Mandad,  señor,  sin  reparos. 

Virrey.  (A  los  demás) 

Retiraos,  capitanes ; 
restad  Don  Alvar,  os  ruego, 
pues  hoy  se  trata  de  planes 
que  no  son  a  sangre  y  fuego, 
porque  en  adelante  quiero 
supla  a  la  sangrienta  treta 
la  política,  e  infiero, 
que  ha  de  ser  buen  consejero, 
más  que  el  soldado,  el  poeta. 

ESCENA  III 

Virrey  —  Don  Eodrigo  —  Don  García  —  Don- 
Alvar 

Don  Alvar.  A  vuestras  órdenes. 
Don  Eodrigo.  (Presentándole  una  silla) 

Tenga,  * 
Vuestra  Alteza,  a  bien,  sentarse. 
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Virrey.         Me  dais  una  silla  renga . . . ! 
Don  Rodrigo.  Perdonad. 

Virrey.  (Sentándose  en  otra) 

¡Que  así  se  avenga, 
vuestra  merced,  a  pasarse! 

Don  Rodrigo.  En  la  tienda  del  soldado, 
el  boato  es  un  ultraje. 

Virrey.  Sois  noble,  y  habéis  ganado 

con  qué  dejar  bien  sentado 
el  vuestro  limpio  linaje; 
mas  al  menos,  que  os  sea  dable 
transformar  esta  guarida 
en  una  casa  habitable: 
con  ventanas,  será  amable 
a  la  salud  y  a  la  vicia; 
entrarán  tarde  y  mañana, 
la  luz,  el  aire,  el  calor . . . 

Don  Rodrigo.  'Cosa  vana. . .  cosa  vana. . . 

¿De  qué  sirve  una  ventana 
si  en  ella  no  está  el  amor? 

Virrey.  Acepto  vuestra  razón 

por  hidalga  y  castellana, 
mas  si  estimáis  mi  opinión 
no  dilatéis  la  ocasión 
de  haceros  una  ventana; 
también  curad  de  goteras 
vuestra  vivienda  malsana  : 
ved,  son  puertas  traicioneras, 
abiertas  como  troneras 
para  la  bruja  terciana. 

Don  Rodrigo.  ¿  Qué  haríais  con  el  soldado 
que  encontrase  duro  un  lecho 
de  mujer? 
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Virrey.  ¡  Arcabuceado ! 

Don  Rodrigo.  Pues,  princesas,  han  morado 
bajo  de  este  mismo  techo... 

Virrey.  {Humorísticamente) 
Bien  veo  que  en  tal  linaje 
de  pleitos,  siempre  ganáis: 
veremos  si  así  os  portáis 
en  el  asunto  que  os  traje. 
{Pausa) 

¿Vosotros  no  advertiréis   cómo  ex- 

f  tremo 

todas  las  vigilancias? 

Don  Rodrigo.  ¿  Por  ventura, 

teméis  una  conjura? 

Don  García.  ¿Una  conspiración? 

Virrey.  Ya  veis;  la  temo. 

La  muerte  inesperada 
de  ese  Sairi  Tupac,  el  Inca  amigo, 
me  deja,  Don  Rodrigo, 
en  situación  difícil  y  apurada, 
pues  me  temo  con  harto  fundamento 
que  el  Inca  sucesor 
tenga  por  oportuno  este  momento, 
de  alzarse  contra   el  Rey,  nuestro 

[señor. 

Don  Rodrigo.  ¡  Hacedlo  prisionero ! 

Virrey.  No  es  empresa, 

ni  fácil  ni  prudente . . . 
Don  Rodrigo.  Espero  vuestra  orden  solamente, 

para   ponerlo  a  vuestros   pies,  Al- 

[teza ! 
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Virrey.  (Con  exagerada  repulsión) 

No  quiero  ¡sangre!  Busco,  nada  más, 
un  arbitrio  de  paces,  Don  Rodrigo; 
sea  esta  vez  la  ley:  ''no  matarás''; 
atraigamos  al  Inca  como  amigo... 

Don  Rodrigo.  ¿Y  tenéis  algún  plan? 

Virrey.  Tengo  mis  planes, 

pero  faltan  los  brazos  que  ejecutan... 

Don  Rodrigo.  Ved  a  tres  capitanes, 

que  el  honor  de  ser  brazo  se  dis- 
cutan! 

Virrey.         No  sirven  a  mi  plan.  Son  impruden- 
tes, 

los  brazos  prolongados  en  acero. 
Don  Rodrigo.  Entonces  requerid,  por  convenientes, 
los  oficios  de  un  padre  misionero; 
ellos  son  más  que  nos,  los  capitanes, 
duchos  en  diplomacias, 
con  la  gracia  de  Dios  ungen  los  planes 
y  truecan  en  virtudes  las  falacias . . . 
En  nadie  encontraréis  más  aptitudes, 
no  saben  de  impaciencias  ni  de  eno- 

[jos. . . 

Virrey.  ¡Inútiles  virtudes! 

el  indio  ve  el  sayal  con  malos  ojos. 
Don  Rodrigo.  ¿Quién  es  el  nuevo  Inca?  Perdonad, 

mi  ignorancia,  señor,  de  lo  acaecido, 

que  al  Cuzco  poco  ha, 

y  vos  no  lo  ignoráis,  que  soy  venido. 
Virrey.         Es  Tupae  Amaru,  un  jovenzuelo; 

le  guardan  sus  curacas  con  gran  celo, 

por  ser  Tupac,  la  última  simiente 
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de  los  Hijos  del  Sol,  bárbara  gente, 
que  se  tienen  por  amos  de  este  suelo. 
Busco  un  hombre  prudente  que  en 

[mi  nombre 

le  ofrezca  mi  amistad.  . . 
Don  Rodrigo.  Pues  a  mi  ver, 

lo  que  debéis  buscar,  Alteza,  no  es  un 

[hombre. . . 

Virrey.         ¿Pues  qué  debo  buscar? 
Don  Rodrigo.  Una  mujer. 

Virrey.  ¡Mujer,  decís! 

Don  Rodrigo.  Mujer. 
Don  García.  ¡Vaya  un  dislate! 

Don  Rodrigo.  Podéis  ir  vos  entonces,  Don  García, 
que  por  suelto  de  lengua  hacéis  em- 

[pate 

con  la  mujer  que  ha  poco  proponía. 
Don  García.  ¡Capitán! 

Virrey.  Don  García,  punto  en  boca; 

estuvisteis  ligero, 
y  recoged  callado  lo  que  os  toca; 
en  cuanto  a  vos,  que  os  expliquéis 

[espero. 

Don  Rodrigo.  Yo  conozco  a  una  india  que  es  prin- 
cesa, 

de  ésas  que  llaman  Vírgenes  del  Sol, 
y  yo  os  prometo  conquistar  la  presa, 
a  fe  de  caballero  y  de  español. 
Esta  india,  señor,  por  su  linaje, 
ha  de  ser  en  buenhora, 
entre  nuestro  Virrey  y  el  rey  salvaje, 
la  mejor  y  oportuna  mediadora. 
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Don  García.  ¡Una  virgen  del  ¡Solí    Sois  nuevo 

[aquí; 

bien  se  colige  a  tiro  de  arcabuz, 
pues  mostráis  ignorar  hablando  así, 
que  en  el  Templo   del  íSol  está  la 

[Cruz... 

Don  Rodrigo,  Ni  yo  soy  nuevo  aquí  ni  ignoro  nada; 

cuando  vos  no  pensabais  todavía 
estar  en  Indias,  vine  de  pasada 
para  Chile,  ha  dos  años,  Don  García. 

Virrey.         ¿Entonces  vos  creéis...? 

Don  Rodrigo.  Dadme,  señor, 

la  venia  menester,  y  mi  promesa 
he  de  cnmjplir  al  pie  de  su  tenor: 
tendréis  de  embajadora  a  la  princesa. 

Virrey.  Con  mi  venia  contad. 

Don  Rodrigo.  Señor,  deseo, 

hacer  y  deshacer  a  mi  albedrío; 
una  venia  total,  sin  retaceo; 
tomar  la  empresa  como  asunto  mío. 

Virrey.  Pues  como  vuestra  tomaréis  la  em- 

[  presa; 

a  más,  para  premiar  vuestro  valor, 
os  doy  la  posesión  de  la  princesa, 
en  el  nombre  del  Rey,  nuestro  señor ! 
Don  Rodrigo.  Gracias,  señor. 

Virrey.  No  tal,  no  he  de  aceptaros 

tales  gracias;  del  Rey  es  la  merced, 
mas  se  hace  tarde  y  tengo  que  de- 

[  jaros; 

quedad  con  Dios,  amigos. 
Todos.  Id  con  El. 

(Vase  el  Virrey). 
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ESCENA  IV 
Dichos,  menos  el  Virrey.  En  seguida  Hernán 

Don  Rodrigo.  (Llamando  con  impaciencia) 

Melchor!  Hernán!  Venid  presto! 

Hernán.        A  vuestra  orden,  señor. 

Don  Rodrigo.  ¿Y  ese  diablo  de  Melchor? 

Hernán.        Está,  señor. . .  en  su  puesto. . . 

Don  Rodrigo.  ¿En  su  puesto?  No  le  veo. 

Hernán.         (Mirando  con  recelo  a  Don  García) 
Es  que...  señor...  es  que  tiene... 

Don  Rodrigo.  Acaba  el  tartamudeo ! 

¿Dónde  está?  ¿Por  qué  no  viene? 

Hernán.  (Insistiendo  en  su  recelo) 

No  sé,  señor,  si  lo  diga . . . 

Don  Rodrigo.  Puedes  hablar :  es  amigo. 

Hernán.        Pues . . .  sitiando  al  enemigo . . . 

Don  García.  ¿Al  enemigo? 

Don  Rodrigo.  Enemiga. . . 

(A  Hernán) 
No  discurráis  más  recursos 
para  ganar  mis  favores; 
;  ya  es  mjía !  Huelgan  discursos 
a  buenos  entendedores. 
Id,  y  conducidla  aquí 
por  la  fuerza  o  de  su  grado, 
que  con  largueza  por  mí 
será  el  servicio  pagado. 

(Tase  Hernán) 
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ESCENA  V 


Don  Rodrigo  —  Don  García  —  Don  Alvar 

Don  García.  ¡Cómo!  ¿Era  a  la  princesa? 
que  sitiabais? 


Don  García.  ¿De  manera  que  la  presa 

no  dejáis  ni  a  sol  ni  a  sombra? 


Con  una  plaza  sitiada, 

es  de  orden,  capitán, 

tener  la  guardia  montada: 

tal  creen  Melchor  y  Hernán . . . 


Don  García.  Por  vuestra  orden  expresa 

obrarán  vuestros  villanos . . . 
Don  Rodrigo.  No  tal,  que  solos,  la  empresa 


han  tomado  de  sus  manos; 
y  en  estas  fieras  partidas, 
como  buenos  capitanes, 
ellos  toman  sus  medidas, 
ellos  discurren  sus  planes, 
pues  se  imiponen  precauciones 
para  alejar  las  sospechas, 
que  en  el  Virrey  son  sanciones, 
y  que  en  el  Indio  son  flechas. 


Don  García.  Ya  no  tenéis  que  temer, 


al  más  temible:  a  Su  Alteza, 
mas  si  llegara  a  saber 
que  buscáis  una  mujer, 
engañándole . . . 


Don  Rodrigo. 


I  Os  asombra  ? 


Don  Rodrigo. 


(Con  sorna) 
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Don  Rodrigo. 


(Con  desprecio) 


Futeza. . .  ! 

Don  García.  No  olvidéis,  que  de  rebote, 

es  una  causa  del  Rey . . . 
Don  Rodrigo.  Pues  que  me  den  el  garrote, 


si  yo  no  sirvo  al  Virrey; 

y  no  es  arte  de  doblez, 

ni  delito  ni  egoísmo, 

si  sirviéndole,  a  la  vez 

me  estoy  sirviendo  a  mí  mismo. 


Don  García.   (Irritado),    Quedaos  con  Dios,  sé- 
flores. 

Don  Rodrigo.  Idos  con  El,  Don  García, 


que  su  santa  compañía 

hace  a  los  hombres  mejores... 


Don  García.  ¿Queréis  decir? 


capitán,  con  la  intención; 
tales  artes,  artes  son 
de  la  mujer  y  del  diablo. 

(Vase  Don  García  bruscamente) . 

ESCENA  VI 

Don  Rodrigo  —  Don  Alvar 


Don  Alvar.    Un  doblón  apostaría 


qiie  al  punto  sabrá  Su  Alteza, 
por  boca  de  Don  García, 
vuestro  asedio  a  la  princesa. 


Don  Rodrigo.  ¿Podéis  creer. . .  ? 


juego  un  doblón;  ítem  digo 


Don  Rodrigo. 


Jamás  hablo, 


Don  Alvar. 


Ya  lo  véis : 
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que  en  Don  García  tenéis 

un  solapado  enemigo. 
Don  Rodrigo.  ¿  Un  enemigo  ?  ¿  Por  qué  ? 

Apenas  nos  conocemos 

desde  ayer,  y  no  tenemos 

mayor  agravio . . . 
Don  Alvar.  Lo  sé; 

¿pero  no  lo  habéis  notado? 
Don  Rodrigo.  Algo  advertí,  mas  me  asombra. . . 
Don  Alvar.    Es  que  le  habéis  eclipsado, 

y  de  cuanto  le  hace  sombra 

es  enemigo  jurado. 
Don  Rodrigo.  El  Virrey  no  dará  oídas 

a  sus  lenguas  de  despecho. 
Don  Alvar.    El  Virrey...  busca  queridas... 

es  insaciable  su  lecho. 
Don  Rodrigo.  Pues  en  este  caso  nada 

sacaría  en  su  provecho, 

donde  no  llega  mi  espada 

ha  de  alcanzar  mi  derecho! 

(Se  oyen  gritos  fuera). 
Don  Rodrigo.  (Que  ha  corrido  a  la  puerta) 

La  traen. 

(Melchor  y  Hernán  introdu- 
cen violentamente  a  Cor  ja) 

ESCENA  VII 
Dichos  —  Gorja  —  Hernán  —  Melchor 


Don  Rodrigo.       (Simulando  tomarse  de  nuevas) 
¡Vaya!  ¿Qué  es  esto? 
¿Por  qué  la  tratáis  así? 
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¡Voto  a  Dios!  ¡.Soltedla  presto, 
o  no  respondo  de  mí! 
No  tenéis  pizca  de  honor 
si  os  conducís  de  tal  guisa 
con  una  dama! 
Ameos  soldados.  (desconcertados) 

Señor. . . 

Don  Rodrigo.  ¡  Callaos!  ¡Largo!  ¡De  prisa! 

ESCENA  VIII 
Don  Rodrigo  —  Corja  —  Don  Alvar 

Don  Rodrigo.  ¡  Descuidad,  de  esos  villanos 
seré  inexorable  juez ! 
¡  Que  en  vos  pusieran  las  manos 
belitres  de  su  jaez! 
Mas  permitid  que  bendiga 
cuánto  en  vuestra  mala  estrella 
hay  de  bueno,  porque  ella 
os  trajo  a  una  casa  amiga... 
Volved  en  vos. . .  Levantad, 
la  hermosa  mirada  huraña, 
que  tal  vez  os  no  sea  extraña 
esta  vivienda...  Mirad 
en  torno  vuestro,  señora: 
aquí  no  hay  más  ilusiones, 
aquí  todo  es  triste  ahora, 
las  paredes,  los  rincones . . . 
mas  si  con  gesto  resuelto 
alzáis  la  mirada  huraña, 
veréis  un  recuerdo  envuelto 
en  cada  tela  de  araña. . . 
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(Cor ja  mira  a  su  alrededor. 
Aquel  lugar  le  despierta  re- 
cuerdos de  tiempos  felices. 
Gruesas  lágrimas  caen  de  sus 
ojos). 

¿Lloráis,  señora?...  Sí:  es  triste, 
el  placer  de  recordar . . . 
¡Ay,  cuanto  os  hizo  soñar, 
ya  no  existe,  ya  no  existe . . .  ! 
Ya  no  hay  oro  como  antaño, 
sobre  la  cara  ceñuda 
de  las  paredes;  hogaño 
está  la  piedra  desnuda. 
¡  Tristes  reliquias  son  ésas ! 
Un  cruel  destino  ha  trocado 
vuestra  mansión  de  princesas 
en  mi  tienda  de  soldado . . . 
Llorad,  señora,  que  el  llanto 
tiene  siempre  la  bondad 
de  consolar  tanto,  tanto . . . 
Llorad,  señora,  llorad. . . 


¡Señor,  dejadme  partir! 
Don  Rodrigo.  ¿Partir?  ¿Y  si  os  devolvieran 


vuestra  casa?  ¿iSi  os  dijeran: 
señora,  podéis  venir, 
podéis  volver,  en  buenhora, 
a  vuestra  vieja  morada, 
vos  os  partierais,  señora? 


Gorja. 


(Poniéndose  de  pie  bruscamente) 


Corja. 

Don  Rodrigo. 


¡Oh,  no! 

Pues  tened  ahora 
la  casa  por  rescatada, 
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Gorja.  ¿Es  eso  cierto?  ¿Es  verdad? 

¿La  casa  nos  devolvéis? 
¡No,  no,  tenedmie  piedad! 
¡Oh,  señor,  no  me  engañéis!* 

Don  Rodrigo.  No,  no  os  engaño.  Confiada 
podéis  quedaros  aquí, 
en  vuestra  vieja  morada... 

Cor  ja.  ¡  Gracias,  señor ! 

Don  Rodrigo.  No  es  a  mí, 

a  quien  debéis  el  favor, 
es  a  otro  caballero . . . 

Gorja.  {A  Don  Alvar) 

¿A  vos,  señor  extranjero? 

Don  Rodrigo.  No  es  a  él . . .  Es . . .  al  amor . . . 

Gorja.  {Horrorizada) 
¡  Callad,  callad ! 

Don  Rodrigo.  Si  callara, 

mi  corazón  gritaría, 
mas,  ¿por  qué,  señora  mía, 
hay  horror  en  vuestra  cara? 
¿Os  ofende,  por  ventura, 
el  amor  de  un  español? 

Corja.  ¡Oh,  callad!  ¡Me  hacéis  impura! 

¡Soy  una  Virgen  del  Sol! 

Don  Rodrigo.  ¿Del  Sol?  No.  ¡De  quien  os  ama! 

¿Por  qué  tembláis?  ¿Qué  os  azora? 
El  amor  también  inflama 
como  el  Sol;  también,  señora, 
tiene  su  luz  y  su  llama  ! 
Dad  a  él  vuestras  primicias 
de  doncella,  vuestras  palmas 
de  mujer,  vuestras  caricias, 
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porque  es  el  sol  de  las  almas ! 

¡Es  para  el  sol  del  amor 

que  vuestra  vida  reclamo! 
Gorja.  (Con  terror  supersticioso) 

¡  Oh,  no  me  toquéis,  señor ! 
Don  Rodrigo.  ¡  Os  amo,  señora,  os  anuo ! 
Gorja.  ¡  Maldición !  ¡  Me  hacéis  impía ! 

¡Vos  sois  mi  condenación! 
Don  Rodrigo.  ¡  Os  juro,  señora  mía, 

que  os  traigo  la  salvación! 
Gorja.  ¡Dejadme! 

Don  Rodrigo.  (Irritado) 
¡Dejar,  pardiez, 
cuando  estoy  en  mi  derecho  ? ! 
Coeja.  (Apoderándose  del  puñal  que 

lleva  Don  Rodrigo  a  la  cin- 
tura), 

¡?S!i  me  tocáis  otra  vez, 

hundo  este  hierro  en  mi  pecho ! 
Don  Rodrigo.  (Que  ha  quedado  clavado  por 

la  sorpresa). 

¡Qué  hermosa  está! 
Don  Alvar.  Sí,  ¡mfciy  bella! 

¡Más,  sublime,  Don  Rodrigo! 

Como  poeta  y  amigo 

pido  gracia  para  ella. 
Don  Rodrigo.  La  tiene.  Fuera  insensato 

que  mi  mano  la  tocara, 

pues  si  la  toco  la  mato . . . 

nuestra  visión  se  esfumara... 

(A  Cor  ja) 

Idos  en  paz. . .  Si  son  claros 
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vuestros  días,  ¡bien  lo  quiero! 

olvidad  al  caballero 

que  os  ofendió  por  amaros; 

mas  si  habéis,  por  desdichada, 

menester  de  protección, 

tendréis  en  este  rincón 

un  refugio  y  una  espada. 

(Cor ja  se  encamina  lentamente 
hacia  la  puerta). 
Sí,  marchaos...  Mas  dejad, 
una  mirada  postrer, 
en  quien  no  tornará  a  ver 
el  sol  de  vuestra  beldad, 
en  quien  queda  prisionero 
sin  espera  de  rescate, 
y  que  a  vuestros  pies  abate 
el  corazón ...  y  el  sombrero . . . 

(Don  Rodrigo  arrastra  la  pía- 
mu  de  su  sombrero  en  un 
profundo  saludo), 

ESCENA  IX 

Don  Rodrigo  —  Don  Alvar  —  Hernán 

Hernán.  ¡Señor,  señor,  que  se  escapa! 

Don  Rodrigo.  ¿Quién  se  escapa? 

Hernán.  ¡La  mujer 

que  nos  mandasteis  traer! 

Don  Rodrigoi.  ¿Eres  imbécil,  de  ñapa? 

Hernán.  No  entiendo... 
Don  Rodrigo,  ¡  Nunca  entendéis ! 
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Hernán.        Mandasteis,  recordaréis, 

que  la  trajera;  la  traigo. .  , 
Don  Rodrigo.  ¡Y  ahora  mando  la  dejéis! 
Hernán.        ¡  Al  fin  de  mi  burro  caigo ! 
Don  Rodrigo.  ¿Que  te  caes?  ¡  Qué  simplismo! 

Lo  viera  yo,  pues  discurro, 

que  caerte  de  tu  burro 

fuera  caer  de  ti  mismo! 

(Cor ja  se  precipita  corriendo 
en  escena). 

ESCENA  X 

Dichos  —  Corja  —  En  seguida  soldados 

Gorja.  ¡  Señor,  señor  capitán, 

me  ofrecisteis  protección 
y  os  la  pido! 
Don  Rodrigo.  ¿Dónde  están, 

los  peligros?  ¿Cuáles  son? 

(Hacen  irrupción  vanos  solda- 
dos con  visibles  intenciones 
de  apoderarse  de  Corja). 
Gorja.  (Con  terror),  ¡Ellos! 

Don  Rodrigo.  (Tirando  de  la  espada) 

¡  Atrás,  por  Satán ! 
(Los  soldados  se  detienen) 
¿Ignoráis  que  la  proteje 
Don  Rodrigo  de  Guzmán? 
Mando  que  todo  gañán, 
de  su  presencia  se  aleje, 
y  si  un  hidalgo  os  envía 
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por  ella,  presto  volved, 
y  llevad  de  parte  mía 
esta  misiva  (da  un  cachetazo  al  sol- 
dado más  próximo) 

¡Corred! 

El  cacheteado.  Perdonad,  pero  es  Su  Alteza, 
quien  nos  envía,  señor. 

Don  Rodrigo.  ¡El  Virrey!  Tanto  mejor 
para  tu  pobre  cabeza, 
pues  si  el  Virrey  te  ha  enviado, 
tenté  por  no  cacheteado. . . 
Mas  como  todos  habéis 
de  no  cumplir  lo  ordenado, 
salid  como  habéis  entrado, 
y  a  Su  Alteza  llevaréis 
la  cuenta  de  lo  pasado... 
Añadid,  que  mientras  viva 
por  la  gracia  del  Señor, 
en  esta  dama  cautiva 
pongo  mi  vida  y  mi  honor! 

ESCENA  XI 

Dichos  —  El  Virrey  —  Don  García 

El  Virrey.  (A  los  soldados) 

¿Por  qué  tardáis?  ¿Qué  os  detiene? 
Si  no  quiere  de  su  grado 
seguiros,  os  he  mandado 
que  obréis  como  más  conviene. 
¿No  os  movéis?  ¿Tenéis  temor 
de  una  mujer? 
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Gorja.  (A  Don  Rodrigo).  ¡Oh,  favor! 

Virrey.  (Viendo  a  los  soldados  que  vacilan) 

\  Obedeced  la  orden  dada ! 

Don  Rodrigo.  Alguien  se  opone,  señor. 

Virrey.  ¿Y  quién  se  atreve? 

Don  Rodrigo.  Mi  espada. 

Virrey.  ¡  Vos !  No  puedo,  de  seguido, 

creer,  señor  de  Guzmán, 
en  cuanto  he  visto  y  he  oído; 
repetidlo,  capitán. 

Don  Rodrigo.  Pues  dadlo  por  repetido. 

Virrey.  ¡Cómo  así!  ¿Desacatáis, 

una  orden  del  Virrey? 
Pensadlo  que  os  rebeláis 
contra  una  orden  del  Rey, 
pues  bien  sabéis,  Don  Rodrigo, 
que  está  en  mí  su  voluntad, 
y  que  si  premio  o  castigo, 
o  mando,  piensa  conmigo 
y  manda,  Su  Majestad! 

Don  Rodrigo.  Lo  sé,  señor,  mías  yo  creo, 

que  el  Rey  no  está  siempre  en  vos ; 
no  siempre  la  ley  de  Dios 
se  ajusta  con  el  manteo. . . 

Virrey.  ¿Qué  decís? 

Don  Rodrigo.  Que  el  Rey  está 

en  vuestras  buenas  acciones, 
mas  nunca  autorizará 
injusticias  y  pasiones. 

Virrey.  ¿Os  atrevéis  a  juzgar 

de  mis  actos?  ¡Si  os  he  dado 
esa  mujer,  he  pensado 
que  os  la  debo  de  quitar ! 
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Don  Rodrigo.  Recordad  que  habéis  obrado  ' 
en  nomíbre  del  Rey,  al  dar, 
y  aquello  que  él  Rey  ha  dado 
vos  no  lo  podéis  quitar! 

Virrey.  Como  di  en  nombre  del  Rey, 

ahora  quito  en  su  nombre! 

Don  Rodrigo.  Al  darla  fuisteis  Virrey, 

pero  al  quitarla,  sois  hombre, 

pues  me  la  quita  un  capricho 

que  harto  fácil  se  adivina. . . 

y  como  obráis,  lo  habéis  dicho, 

en  nombre  del  Rey  ansina, 

el  Rey,  a  vuestro  capricho 

le  sirve  de  Celestina ! . . . 

Mas  si  vos  sois  el  Virrey, 

si  el  real  fuero  os  acompaña, 

yo  he  luchado  por  mi  Rey, 

¡  que  es  servir  a  Dios  y  a  España ! 

Yo  fui  azote  del  infiel, 

yo  puse  mi  pica  en  Mandes, 

en  Italia  y  en  Argel, 

y  en  la  cumíbre  de  los  Andes! 

Si  alguien  duda,  si  partidas 

y  testimonios  invoca, 

las  bocas  de  mis  heridas 

hablarán  más  que  mi  boca! 

Es  por  mis  obras,  Alteza, 

que  nuestro  señor  y  Rey 

me  dio  en  premio  esta  princesa 

por  manos  de  su  Virrey, 

y  así  como  vos,  señor, 

en  nomíbre  del  Rey  premiáis. 
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Virrey. 


en  nomlbre  de  algo  mayor 
nos  premia  el  Rey! 

¡  Deliráis ! 


Don  Rodrigo.  Y  si  hay  alguien  que  creyó 


que  por  sí  mismo  premió, 

incluso  el  Rey,  ¡tal  se  engaña! 

¡Luego,  ni  el  Rey,  digo  yo, 

puede  quitar  lo  que  dio 

quien  es  más  que  el  Rey:  ¡España! 
(Al  pronunciar  el  nombre  de 
España  se  descubre.  Todos 
lo  imitan,  como  sugestiona- 
dos). 

(A  Cor  ja).  Ya  lo  sabéis,  señora; 
España 

os  protege  y  ampara  desde  ahora. 
(La  conduce  hasta  la  puerta. 
Y  ase  Cor  ja). 
(Al  Virrey)  :  Alteza,  tomad  mi  acero, 
que  soy  vuestro  prisionero. 


(El  Virrey  toma  la  espada  de 
manos  de  Don  García  y  por 
sí  mismo  la  vuelve  a  la  vai- 
na de  Don  Rodrigo). 


Don  Rodrigo.  (Sorprendido) .  ¿Qué  hacéis,  señor? 


pues  con  honor  fué  sacada; 
y  si  tal  cosa  no  hiciera 
es  que  vos  no  seríais  vos, 


Virrey. 


Virrey. 


Envainarla  con  honor, 
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o  yo  lo  que  soy  no  fuera; 
capitán,  quedad  con  Dios. 

(Sale  bruscamente,  seguido 
los  suyos). 

ESCENA  XII 

Don  Rodrigo  —  Don  Alvar 

Don  Rodrigo.  ¿Qué  opináis  ?  Ha  confesado 
su  gran  traspiés  con  lealtad. 

Don  Alvar.    Mas  dadlo  por  descontado : 
os  habéis  enajenado 
por  siempre  su  voluntad. 
Es  inflexible,  es  de  hierro, 
con  quien  le  ofende  y  le  humilla, 
y  por  un  punto  de  honrilla 
jamás  vuelve  sobre  un  yerro, 
y  no  toméis  a  hidalguía 
cosa  que  en  él  sólo  es 
la  más  vil  hipocresía, 
la  más  villana  doblez. 

(Exabrupto) 
¿De  qué  pensáis  que  murió 
Sairi  Tupac  ? 

Don  Rodrigo.  Pienso  yo, 

que  de  muerte  natural. . . 

Don  A.lvar.    No  tal,  capitán,  no  tal; 

el  veneno  le  mató . . . 

Don  Rodrigo.  ¿Decís?  ¿Acaso  sería. . .  ? 

Don  Alvar.    El  Virrey. 
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Don  .Rodrigo.  ¡  Olí,  miserable ! 

Es  un  crimen  execrable, 
el  -Rey  lo  castigaría  l 

Don  Alvar.    No  hay  pruebas;  supo  borrar 
toda  (huella,  Don  Rodrigo.  .  . 

Don  Rodrigo.  \  Queda  el  divino  castigo, 
que  no  se  puede  burlar! 

Don  Alvar.    Antes  está,  por  mandato 

de  la  conciencia,  un  deber: 
evitar  que  pueda  hacer 
algún  nuevo  asesinato, 
pues  cuando  la  situación 
a  él  se  le  antoja  crítica, 
al  crimen  y  a  la  traición 
le  llama  sabia  política. 
Ahora  cuenta  con  vos 
para  tender  la  celada . . . 

Don  Rodrigo.  ¿iConmigo?  ¡Líbreme  Dios! 

Don  Alvar.    Tenéis  la  palabra  dada... 

Don  Rodrigo.  ¡¡  La  quito,  por  Belcebú ! 

Yo  no  la  di  sobre  el  trato, 

que  con  Tupac  Amarú 

haga  un  nuevo  asesinato! 

Y  confieso  sin  rubor 

que  haciéndolo  pecho  a  pecho, 

matar  indios  tuve  por 

indiscutible  derecho 

de  todo  conquistador! 

Quise  oro,  y  le  tomé 

en  donde  le  pude  hallar: 

de  un  solo  tajo  corté 

un  cuello,  por  un  collar, 
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y  por  una  ajorca,  un  pie! 
¡  Os  lo  digo  con  franqueza ; 
mas  semejantes  traiciones 
siempre  tuve  por  baldones 
indignos  de  mi  nobleza! 

(Aparece  Corja,  en  el  umbral, 
donde  queda  como  clavada). 

ESCENA  JLTIMA 
Dichos  —  Gorja 


Don  Alvar.  (Indicando  a  Gorja) 

¡  Mirad ! 

Don  Rodrigo.  ¿Señora,  sois  vos? 

¿Os  vuelven  a  molestar? 

¡  Si  es  así,  juro  por  Dios, 

que  presto  os  he  de  vengar! 
C  orja.  (A  tu  rdida ) 

No. . .  no. . . 

Don  Rodrigo.  Decidme. . .  ¿qué  os  pasa? 

Gorja.  Nada,  señor . . . 

Don  Rodrigo.  Recordad, 

que  esta  casa,  es  vuestra  casa. . . 
Si  os  place,  señora,  entrad . . . 

(Cor  ja,  en  un  movimiento  rá- 
pido, se  arroja  a  los  pies  de 
Don  Rodrigo). 
¿Cómo?  ¿Qué  hacéis?  Tal  no  es 
vuestro  sitio.  Alzad,  señora; 
debiera  yo  sin  demora 
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arrojarme  a  vuestros  pies .. . 

Mas  vos  no  queréis  oir 

lo  que  mi  amor  os  diría, 

y  muere  en  el  alma  mía 

la  voz  que  quiere  vivir. . . 
Gorja.  (Aturdida) 

Debo  partir. . .  ;  Ay  de  mí ! 

¿  Qué  me  pasa  ?  ¡  Tengo  miedo . . .  ! 

No  quise,  y  estoy  aquí; 

quiero  partir,  y  me  quedo. . . 
Don  Alvar.  (Explicativante) 

Vinisteis  agradecida 

hasta  vuestro  salvador . . . 
Gorja.  (Con  júbilo) 

¡¡Sí!  (A  Don  Rodrigo)  :  Gracias,  grá- 
belas, señor! 
Don  Alvar.    Y  no  os  marcháis  en  seguida 

porque  os  retiene. . .  el  amor. . . 

(Y ase  Don  Alvar) 
Gorja.  (Aterrada) 

¡El  amor! 

Don  Rodrigo.  No  temáis  nada, 

porque  el  amor  es  la  vida! 
Cor  ja.  ¡Padre  Sol,  estoy  perdida! 

Don  Rodrigo.  No  tal,  señora :  ¡  salvada ! 

(La  abraza). 


TELÓN 
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ACTO  II 


La  misma  habitación  del  acto  anterior,  pero  más 
amable  en  su  decoración  y  mobiliario.  En  las  pa- 
redes hay  pieles  de  puma,  jaguar,  llama,  etc.  No 
hay  lecho.  En  la  pared  izquierda  liase  practicado 
una  puerta  que  da  acceso  a  una  nueva  habitación. 
Al  foro,  una  ventana,  con  tiestos  de  ñores,  a  la 
española  usanza. 

ESCENA  I 

Don  Rodrigo  —  Don  AIlvar  —  Don  Alonso.  (Se 
hallan  alrededor  de  la  mesa,  tomando  vino) 

Don  áílonso.  A  juzgar  por  lo  mohíno 

de  su  talante  y  estado, 

debe  tener  triste  el  vino 

Don  Rodrigo. . . 
Don  Alvar.  Vais  errado, 

y  es  que  no  habéis  reparado 

que  tiene  el  vaso  mediado. 
Don  Rodrigo.  ¿  Triste  el  vino  ?  Decís  bien, 

el  vino  es  triste  también, 

si  no  se  puede  tomar.  . . 
Don  Alonso.  Pues  tomadlo,  bien  se  deja 

este  vinillo  catar, 

que  no  le  podréis  negar 

estirpe  pura  y  añeja. 
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Don  Alvar.    No,  Don  Alonso,  ¿no  veis, 
que  le  sabe  a  sinsabores"/ 
Con  vino  vos  curaréis 
todo  mal,  mas  no  confiéis 
en  curar  el  m¡al  de  amores . . . 

Don  Alonso,  ¿Mal  de  amores?  ¡Cosa  vana! 
Y  más  vana  todavía, 
si  es  por  la  india  cristiana 
que  llaman  doña  María. 

Don  Alvar.    Por  ella  es;  soy  testigo. 

Don  Alonso.  .¡Voto  a  Dios!  Jamás  creyera, 
que  el  capitán  Don  Rodrigo 
por  una  india  tuviera 
suspiros  de  enamorado 
Pero  no  es  vuestra,  ¡pardiez!? 
¿  No  es  un  trasto  que  os  han  dado  ? 
¡  Si  vuestra  casa  ha  dejado 
que  la  traigan  otra  vez ! . . . 

Don  Rodrigo.  En  libertad  la  dejé. 

Don  Alvar.    ¡  Pero  la  india  os  quería ! 

Don  Alonso.  Como  todas.  Ya  se  ve : 

el  amor  es  flor  de  un  día. 

Don  Eodrigo.  No,  me  ama. 

Don  Aílonso.  ¡Fiel  costilla! 

¿Y  os  abandona  por  eso? 

Don  Rodrigo.  Pasó  que  a  la  pobrecilla 

un  fraile  le  sorbió  el  seso. 
Como  sabéis,  ha  abrazado 
nuestra  fe  con  gran  fervor . . . 

Don  Alonso.  ¿Entonces  os  ha  dejado 
para  servir  al  Señor 
en  pie  de  monja? 
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Don  Rodrigo.  No  tal, 

el  fraile  le  dijo  un  día: 
— Estás  viviendo,  hija  mía, 
en  un  pecado  mortal. . . 
Y  aquí  no  para  la  cosa; 
quiere — por  mi  mala  estrella — 
que  la  consagre  mi  esposa, 
¡¡  que  yo  me  case  con  ella! 

Don  Alonso.  ¡  San  Bomba ! 

Don  Rodrigo.  De  otra  manera, 

no  lia  de  volver  a  ser  mía . . . 

Don  Alonso.  ¿Y  os  aflige  tal  zoncera? 

Si  me  dejáis,  juraría, 
que  vuelve  a  ser  vuestra .  . . 

Don  Rodrigo.  ¿  Cómo  ? 

Don  Alonso.  Consagrando  el  casamiento. 

Don  Rodrigo.  ¿-'Casarme?  ¡Ni  por  asomo! 

Don  Alonso.  Pues  vuestro  consentimiento 
si  no  me  le  dais,  le  tomo . . . 
¿Aún  guardáis  el  sayal 
de  aquel  monje  muerto? 

Don  Rodrigo.  Sí, 
mas  no  os  entiendo . . . 

Don  Alonso.  Es  igual; 

juro  que  de  vuestro  mal, 
vos  saldréis. . .  Dejadme  a  mí. 
{Llamando)  :  ¡ Hernán!  ¡Hernán! 

Don  Rodrigo.  Me  diréis, 

Don  Alonso,  ¿qué  pensáis? 

Don  Alonso.  'Capitán,  no  os  inquietéis; 

muy  pronto  a  saberlo  vais . . . 
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(A  Hernán) 
¿  Conoces,  Hernán  amigo, 
a  un  tal  Diego  Sánchez? 

Hernán.  Sí. 

Don  Alonso.  De  parte  de  Don  Rodrigo 
le  dirás  que  venga  aquí. 

(Vase  Hernán). 

Don  Rodrigo.  ¡  (Sánchez !  ¿  Qué  ?  Necesitáis 
a  ese  capitán  villano? 
Si  alguna  cosa  esperáis 
de  su  parte,  será  en  vano. 

Don  Alonso.  ¿  Lo  creéis ; . .  1 

Don  Rodrigo.  ¿  Qué  puede  dar 

su  villana  condición? 

Don  Alonso.  Pues  es  por  esta  razón 

que  lo  lie  mandado  llamar .... 

Don  Rodrigo.  En  fin,  ¿qué  pensáis  hacer? 

Don  Alonso.  ¿No  barruntáis?  Pues...  casaros.. 

y  ese  ¡Sánchez  ha  de  echaros 
la  bendición,  que  ha  de  ser 
Diego  Sánchez  vuestro  cura. 

Don  Rodrigo.  Don  Alonso,  ¡  qué  locura ! 

¡Es  ofender  al  Señor! 

Don  Alonso.  ¿Ofender  a  Dios?  No  tal; 

en  los  achaques  de  amor 
todo  pecado  es  venial. 

Don  Rodrigo.  ¡  A;y,  es  tanto  mi  deseo 

de  que  vuelva,  que  a  fe  mía, 
para  que  volviese,  creo 
que  yo  me  condenaría; 
em'pero,  si  no  aceptáis 
vos,  don  Alvar,  esta  treta, 
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nada  he  dicho.  ¿Qué  opináis? 
¿Qué  dice,  pues,  el  poeta? 
Don  Alvar.    En  Salamanca  hubo  un  día 
cierto  apuesto  estudiantón, 
que  a  cierta  dama  seguía 
para  ver  si  le  mordía 
el  esquivo  corazón. 
Siguió  a  la  dama  el  doncel; 
tanto  y  tanto  la  siguió, 
que  al  fin  ella  penetró 
en  un  lóbrego  tonel. 
Era  el  umbral  del  infierno; 
tras  la  dama  fué  el  galán, 
y  se  dice  que  allí  están 
jurándose  amor  eterno. 
Por  mi  parte,  si  algún  día 
con  tal  dama  acierto  a  dar, 
no  me  vayáis  a  buscar 
al  infierno;  ¡no  saldría! 


ESCENA  II 
Dichos  —  Diego  Sánchez 

Diego  Sánchez.  {Desde  la  puerta) 

¿Habéis  mandado  por  mí? 

Don  Alonso.  Entrad,  capitán  Don  Diego, 
hemos  menester  de  vos . . . 

D.  Sánchez.  Mal  venís,  y  no  lo  niego, 
si  me  requerís  por  juego; 

i  ni  un  ochavo,  ¡vive  Dios! 
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Don  Alonso.  Mis  condolencias  cordiales, 
capitán,  mas  esta  vez, 
son  juegos  de  otro  jaez, 
juegos  de  amor:  esponsales. 

D.  Sánchez.  ¿Quién  se  casa? 

Don  Alonso.  Don  Rodrigo; 

¡y  hoy  mismo,  con  gran  premura 

D.  Sánchez.  {Dándose  importancia 

Entiendo :  seré  testigo. 

Don  Alonso.  No  tal,  que  seréis  el  cura. 

D.  Sánchez.  ¡Qué  decís!  ¿El  cura  yo? 

¿Os  chanceáis,  acaso? 

Don  Alonso.  No, 

ni  es  de  chanzas  el  momento. 

D.  Sánchez.  Pero,  ¿y  ese  casamiento? 

Don  Alonso.  Será  una  farsa. 

D.  Sánchez.  ¡Pardiez! 
¿Farsa  decís? 

Don  Alonso.  Así  es. 

D.  Sánchez.  Señores,  ¿cómo  se  entiende? 

Soy  capitán,  no  farsante, 
y  creedlo  que  me  ofende 
proposición  semejante ! 

Don  Alonso.  {Adulándole) 
Es  ley  entre  compañeros, 
y  más  si  fueren  soldados, 
y  más  si  son  caballeros, 
en  los  trances  apurados 
prestarse  apoyo,  y  así, 
no  tuvimos  una  duda 
en  recabar  vuestra  ayuda; 
¿verdad,  Don  Rodrigo? 
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Don  Rodrigo.  Sí. 

D.  Sánchez.  (Con  despecho) 

¿Por  qué  a  mí,  si  hay  tantos  otros 
hidalgos,  como  vosotros . . .  ? 

Don  Alonso.  Porque  vos  sois  nuevo  aquí. 

Además,  si  la  fortuna 

no  os  hizo  hidalgo  de  cuna, 

seréis  por  decreto  regio, 

— si  hay  justos  bajo  la  luna — 

hidalgo  de  privilegio . . . 

D.  Sánchez.  (Halagado) 
¿Creéis  que  lo  llegue  a  ser. . .  ? 

Don  Rodrigo.  (Con  ironía  desbordante) 

¿Qué  duda  puede  caber? 
Vuestro  valor,  vuestro  tino, 
vuestro  hidalgo  proceder, 
bien  valen  un  pergamino... 

Don  Alonso.  (Apresurándose  a  cortar) 

Sí,  capitán,  al  pediros 
ayudas,  harto  sabía 
que  hay  en  vos  mucha  hidalguía. . . 

D.  Sánchez.  Bien,  yo  quisiera  serviros, 
nías . . . 

Don  Alonso.  ¡Nada,  nada!  Un  amigo 

como  vos,  fuerte  y  leal, 
no  vacila.  Don  Rodrigo, 
id  presto  por  el  sayal. 

{Sale  Don  Rodrigo,  izquierda) 
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ESCENA  III 

i 

LOS  MISMOS,  MENOS  DON  R-ODRIGO 

D.  Sánchez.  Señores,  ¡por  Barrabás! 

¡Yo,  Diego  Sánchez,  de  cura! 
¿Yo,  con  una  vestidura 
de  monje?  ¡Jamás,  jamás! 

Don  Alonso.  Un  hidalgo  nunca  indaga 

de  qué  guisa  ni  qué  monta 
será  el  servicio  que  haga, 
y  es  cosa  villana  y  tonta 
lo  contrario . . . 

D.  Sánchez,  No  lo  niego, 

son  justas  vuestras  razones... 

Don  Alonso.  (Expeditivo) 
Para  el  amigo,  Don  Diego, 
que  anda  a  malas  en  el  juego, 
tengo  cuarenta  doblones... 

D.  Sánchez.  ¡Vive  Dios,  eso  es  hablar, 
como  un  hidalgo  de  cepa ! 

ESCENA  IV 

Los  mismos  —  Don-  Rodrigo 

Don  Rodrigo.  (Reapareciendo  con  un  raído  sayal) 
¡Cuánto  polvo!  Nadie  sepa, 
que  vamos  a  profanar 
este  sayal ...  ¡  Pobre  anciano ! 
Era  un  fraile  franciscano: 
¡cuánta  fe!  ¡ cuánto  valor! 
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Le  asesinó  un  araucano, 
a  quien  hablaba  de  amor . . . 
Tomad. 

Don  Alonso.  Presto,  incontinente, 

mandad  por  doña  María! 
Don  Rodrigo.  Hecho  está. 

Don  Alonso.  (Dando  a  Sánchez  el  sayal) 

Pues  convendría 
que  anduvieseis  diligente. 
D.  Sánchez.  ¿Debo  quitarme  la  espada? 
Don  Alonso.  Claro  está;  por  de  contado: 

no  seréis  monje-soldado. 
D.  Sánchez.        (A  Don  Alvar,  con  petulancia) 

¡A  vos  la  dejo  confiada! 
Don  Alonso.  (A  Sánchez,  que  hace  es- 

fuerzos   por  meterse 
dentro  del  sayal). 
¿Queréis  mi  ayuda? 
D.  Sánchez.  Sí,  tal, 

•que  aquestos  son  menesteres 
de  monjes  y  de  mujeres. 
¡Por  Barrabás! 
Don  Alonso.       (Considerando  a  Sánchez  con  el 

sayal) 

No  va  mal; 
eom;o  de  perlas  os  cae. 
(A  Don  Rodrigo),  ¿No  llega  doña 

[María? 

Don  Rodrigo.  (Que  atalaya  el  camino) 

No  parece  todavía. 
D.  Sánchez.  ¿Es  la  novia?  ¿Quién  la  trae? 
Don  Alonso.  No  os  inquietéis  :  vendrá  sola. 
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D.  Sánchez.  M'e  place,  por  lisa  y  llana. 

¿Es  india  o  es  española? 
Don  Alonso.  Es  una  india  cristiana. 
D.  Sánchez.  ¿Una  india?  ¡Me  conforta! 

Mi  escrupulillo  tenía 

en  siendo  paisana  mía, 

¡mas  si  es  india  no  me  importa! 
Don  Rodrigo.  ¡  Ya  la  tenemos ! 
Don  Alonso.  Tratad, 

de  hacer  bien  vuestro  papel. 
D.  Sánchez.  Por  mi  parte,  descuidad, 

que  sabré  salir  de  él; 

que  en  mil  andanzas  peores 

Diego  Sánchez  se  ha  metido, 

y  siempre  bien  ha  salido; 

con  que  no  temer,  señores. 

s 

ESCENA  V 


Dichos  —  Gorja 

Don  Rodrigo.  (A  Gorja) 

»¡A1  .fin  llegáis  ! 
•Cor ja.  ¿Qué  acontece? 

Don  Alonso.  ¿Conocéis  al  padre  Diego? 
Gorja.  (Considerando  a  Sánchez) 

No,  no  le  conozco . . .  Nunca 

os  vi,  padre. . . 
D.  Sánchez.  ¡Pues  lo  creo! 

Gorja.  ¿No  seréis  de  aquí? 

Don  Rodrigo.  No  es 

de  esta  Diócesis . . . 
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D.  Sánchez.  Sí,  eso, 

vine  de  Quito.  Yo  soy . . . 

Don  Alonso.  Sois  un  padre  misionero. 

D.  Sánchez.  Lo  iba  a  decir,  ¡vive  Dios, 
que  las  palabras  no  acierto! 

Don  Alonso.  Doña  Cor  ja,  Don  Rodrigo... 

Gorja.  (Interrumpiétidole) 
Antes  de  seguir,  os  ruego, 
me  llaméis  Doña  María 
porque  Cor  ja  ya  se  ha  muerto. . . 

Don  Alonso.  íSí,  tenéis  razón,  señora; 

no  he  de  repetir  el  yerro . . . 
Decía  que  Don  Rodrigo 
ha  llamado  al  padre  Diego, 
por  algo,  que  a  buen  seguro, 
os  ha  de  dar  gran  contento. 
El  quiere  que  vuestra  unión, 
la  bendiga  el  padre  Diego . . . 

Cor  ja.  (Con  júbilo) 

¿Eso  es  verdad,  Don  Rodrigo? 

Don  Rodrigo.  Tal  como  ha  dicho ;  muy  cierto. 
No  puedo  vivir  ya  más, 
en  estando  vos  tan  lejos. . . 
Ademlás,  como  cristiano, 
comprendo  que  también  debo 
alejarmie  del  pecado 
mortal,  en  que  estoy  viviendo... 

Gorja.  Decís  mluy  bien,  Don  Rodrigo, 

y  heme  aquí,  con  gran  contento, 
dispuesta  a  ser  vuestra  esposa 
ante  Dios.  Sí,  padre  Diego, 
no  quiero  ser  pecadora, 
antes  que  serlo  más,  muero, 
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D.  Sánchez.  Tienes  razón,  hija  mía. 

Que  te  arrepientas  celebro; 
bien  se  ve,  que  por  tu  dicha, 
Dios  te  tocó  con  el  dedo. 
Don  Rodrigo.  (Impaciente) 

¡Vamos,  presto,  despachad! 
D.  Sánchez.  ¿Y  dónde  os  caso? 
Don  Rodrigo.         (Indicando  la  otra  habitación) 

Allí  dentro. 
Hallaréis  un  altarillo 
donde  hacer  el  ministerio. 
D.  Sánchez.  ¿Allí?  Pues  allí,  señores; 

y  sin  pérdida  de  tiempo, 
os  juntaré,  como  hay  Dios, 
en  eterno  casamiento. 

(Salen  por  la  puerta  lateral, 
quedando  la  escena  sola  un 
instante). 

ESCENA  V 

Diego  Sánchez  —  Don  Alonso  —  En  seguida 
Gorja  —  Don  Rodrigo  y  Don  Alvar 

D.  Sánchez.  (Hacia  la  puerta  lateral) 

Adiós,  esposos :  amaos ; 

os  dejo  mi  bendición! 
Don  Alonso.  De  ceremonias  dejaos, 

y  aprovechad  la  ocasión 

para  escapar. . . 
D.  iSánchez.  ¿Con  sayal? 

Don  Alonso.  El  sayal  le  quitaréis 
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en  el  primer  matorral 

que  de  camino  encontréis. 

M¡as  guardadlo,  que  es  recuerdo 

de  un  viejo  y  santo  varón. 
D.  Sánchez.  ¿Y  si  por  caso  le  pierdo? 
Don  Alonso.  Entonces  no  habrá  un  doblón 

de  los  que  os  he  proemtido. 

¿  Entendisteis  ? 
D.  Sánchez.  Entendido. 
Don  Alonso.  Marchaos. 
D.  Sánchez.  Dadme  mi  acero. 

Don  Alonso.  Aquí  le  tenéis. 
D.  Sánchez.  Espero... 
Don  Aílonso.  (Empujándolo) 

Idos,  idos . . . 

(Sale  Diego  Sánchez  empujado 
por  Don  Alonso). 
Don  Rodrigo.  (Entrando  seguido  de  Cor  ja  y  de 

Don  Alvar) 

Pues  yo  digo, 
que  es  menester  celebrar 
el  suceso,  y  que  conmigo 
los  dos  habéis  de  yantar. 

Don  Alonso.  ¡Bravo!  El  acto  es  de  rigor: 
¡no  hay  bodas  sin  cacerola! 
¿Será  comida  española? 

Don  Rodrigo.  Sí  tal,  ¡y  de  lo  mejor! 

Hay  arenques  de  Bermeo, 
truchas  de  Alberche;  Aragón, 
festejando  el  himeneo, 
nos  ha  mandado  un  lechón. 
Hay  lampreas  de  Sevilla, 
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lentejas  y  palominos 
a  la  usanza,  de  Castilla ; 
¡y  los  más  famosos  vinos! 

Don  Alonso.  ¡Viva  España,  con  la  gloria 
de  sus  ollas  y  pellejos! 

Don  Alvar.    Esos  vinos,  ¿son  añejos? 

Don  Rodrigo.  Ya  se  ha  perdido  su  historia, 
capitán,  de  puro  viejos... 

Don  Alonso.  (Con  dolor) 

Don  Rodrigo,  ¡  qué  crueldad ! 
Tal  hartazgo ...  de  ficción 
agrava  mi  enfermedad... 

Don  Alvar.  (Alzando  un  vaso  de  vino) 

Hagámonos  la  ilusión 
como  si  fuera  verdad. 
¡  Oh,  vinos !  ¡  Oh,  mensajeros, 
que  nos  traéis  la  alegría 
de  nuestra  España  ;  beberos, 
es  volar  a  Andalucía! 

Don  Rodrigo.  O  a  Castilla. 

Don  Alonso.  O  a  Aragón. 

Don  Alvar.    O  a  cualquier  otra  región, 
que  España  se  las  amaña 
para  entrarse  de  rondón 
a  cada  rincón  de  España! 

Oorja.  ¡España!  ¡España!  ¿Es  muy  bella? 

Don  Alonso.  ¿Bella?  No  tal:  ¡ hermosísima ! 
El  cielo  dejó  por  ella, 
la  misma  María  Santísima... 

Don  Alvar.    Por  alto  que  se  presuma, 
no  bastan  las  fantasías: 
es,  señora,  cifra  y  suma 
de  glorias  y  bizarrías . . . 
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Gorja.  Y  decid . . .  ¿  Allá  son  bellas 

las  mujeres. . .  ! 

Don  Alvar.  Como  vos; 

hermosas  las  hizo  Dios 

y  garbosas  se  hacen  ellas . . . 

Mas  vos  pudierais,  os  digo, 

ser  de  las  suyas,  señora, 

cosa  ésta  que  no  ignora 

quien  es  ducho:  Don  Rodrigo; 

vos  hacéis  surgir  a  España 

en  torno  vuestro;  lleváis 

traje  español;  derramáis 

la  gracia  que  os  acompaña, 

y  vais  dejando  en  el  aire, 

aire  de  España  :  donaire. 

Sabéis  amar,  y  el  amor, 

abre  al  punto  una  ventana 

a  la  usanza  sevillana, 

con  frescos  tiestos  en  flor; 

os  llaman  Doña  María, 

que  es  nombre  que  siempre  evoca 

una  prez,  una  porfía, 

ojos  de  noche  sombría, 

y  en  el  sitio  de  una  boca 

un  clavel  de  Andalucía .  . . 

ESCENA  VI 

Dichos  —  Hernán  y  un  soldado 

Hernán.        Señor,  este  buen  soldado, 
viene  por  Doña  María. 
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Don  Rodrigo.  ( Colérico ) 

¡  Ira  de  Dios !  ¡  Que  ni  un  día, 
hemos  de  tener  librado, 
de  tanta  majadería! 
Si  no  es  lisiado,  es  herido, 
si  no  es  gotoso,  tullido ; 
¿es  esto  curandería? 

Gorja.  Callad,  señor...  mas...  perdón... 

No  habla  vuestro  corazón, 
porque  vos  sois  buen  cristiano. 
(Al  soldado).  Decid,  ¿qué  queréis, 

[hermano  ? 

El  soldado.    Mi  real  señora,  yo,  nada . . . 

Un  valiente  camarada, 

que  aunque  villano,  es  honrado 

y  temeroso  de  Dios, 

riñó  con  otro  soldado, 

y  están  heridos  los  dos. 

Cor  ja.  (Diligente) 
¡Vamos  allá! 

(Vase  Gorja,  seguida  del  sol- 
dado) . 

ESCENA  VII 

Don  Rodrigo  —  Don  Alvar  —  Don  Alonso  — 
Después  el  Virrey  y  Don  García 

Don  Alvar.  ;  Cuánta  priesa, 

se  da  por  el  desgraciado! 
Capitán,  os  ha  tocado 
una  santa ... 
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Don  Alonso.  Pues  deduzco, 

que  será  la  santa  ésa, 
Santa  Miaría  del  Cuzco... 

Don  Alvar.    ¡El  Virrey! 

(Los  tres  se  ponen  precipita- 
damente de  pie,  y  saludan 
profundamente ) . 

Virrey.  (A  Don  Rodrigo) 

¿Os  extraña  verme  aquí? 
Es  preciso  que  los  dos 
hablemos,  y  vengo  a  vos 
puesto  que  no  vais  a  mí. 

Don  Rodrigo.  ¿Qué  os  trae,  señor? 

V  ir  re  y.  Tratad 

de  hacer  memoria,  y  al  punto 
sabréis  cual  es  el  asunto 
que  m,e  trae . . . 

Don  Rodrigo.  Perdonad, 
mala  memoria  es  la  mía . . . 

Virrey.  ¿No  es  más  mala  una  hidalguía 

que  da  palabras  de  honor 
y  no  las  cumple . . .  ? 

Don  Rodrigo.  Señor, 
casos  hay  que  no  sería. . . 

Virrey.  Vos  prometisteis  ganar 

para  nuestros  intereses, 
a  Doña  Gorja;  los  meses, 
capitán,  dejáis  pasar 
y  no  cumplís;  bien  lo  siento, 
mas  tened  por  verdadero, 
que  no  es  de  caballero, 

,  dar  largas  al  cumplimiento! 
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Don  Rodrigo.  ¡  Señor  Virrey ! 

Virrey.  Reparad, 

que  prometisteis  un  ciento, 
pero  sólo,  hasta  el  momento, 
cumplisteis  una  mitad. . . 

Y  esta  mitad  ya  cumplida 

va  sólo  en  vuestro  provecho . . . 
Capitán,  lo  que  habéis  hecho 
es  una  mala  partida . . . 
Mas  creedlo,  no  he  venido 
a  haceros  reproche  alguno, 
y  perdonadme  si  he  sido, 
capitán,  algo  importuno; 
que  si  cumiplido  no  habéis 
promesa  y  palabra  dadas, 
bien  comprendo  que  tendréis 
razones  harto  sobradas. 

Y  ahora  para  abreviar, 
capitán,  vamos  a  cuento: 
ya  que  vos  no  podéis  dar 
al  convenio,  cumplimiento, 
dejad  que  por  mis  cabales 
haga  la  misma  gestión, 

y  termine  la  cuestión 
en  relaciones  cordiales. 

Don  Rodrigo.  ¿Es  decir. . .  ? 

Virrey.  Que  yo,  en  persona, 

a  doña  Cor  ja  impondré 
de  mi  proyecto,  y  veré 
si  el  éxito  le  corona. 
Es  menester,  Don  Rodrigo, 
atraerle  como  aliado, 
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atraerle  como  amigo, 
a  ese  Tupac  Amará, 
y  así  habremos  conjurado 
la  rebelión  del  Perú. 

Don  Rodrigo.  Convengo  en  que  vuestro  plan 
sería  un  plan  excelente, 
mas  tiene  un  inconveniente: 
Don  Rodrigo  de  Guzmán. 

Virrey.  ¡  Vos !  Ya  no  acierto  a  saber 

si  tengo  en  vos  a  un  amigo 

0  si  tengo  un  enemigo, 

que  hay  en  vuestro  proceder 
algo  obscuro ...  ¿  qué  deseáis  ? 
ni  cumplís  vos  ni  dejáis 
proveer  al  detrimento 
que  vos  mismo  ocasionáis 
por  falta  de  cumplimiento. 
Tal  conducta  es  harto  extraña, 
y  os  hace  poco  favor; 
¿■es  esto  servir  a  España? 

Don  Rodrigo.  :Esto  es  servir  a  mi  honor. 

Virrey.  ¿A  vuestro  honor?  ¡Deliráis! 

1  A  quien  servís  es  al  Rey! 
Y  es  a  él  a  quien  faltáis 
no  secundando  al  Virrey. 

Don  Rodrigo.  No  invoquéis  en  la  cuestión 
fueros  reales. . .  Invocad, 
vuestros  fueros  de...  varón, 
y  habréis  dicho  la  verdad  ! 
Más  claro,  sin  embolismo: 
o  me  sirvo  a  mí  o  a  vos, 
y  perdonad  mi  egoísmo 
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si  eligiendo  entre  los  dos 

me  haya  elegido  a  mí  mismo. 

No,  no  es  posible,  señor, 

— así  me  hicieran  pedazos, — 

que  yo  mismo,  con  candor, 

ponga  a  Gorja  en  vuestros  brazos. . . 

Convenid  que  no  es  afrenta; 

¡  es  pedirme  gollerías ! 

Virrey.  ¡Ya  me  daréis  larga  cuenta 

de  tamañas  osadías! 
Y  si  pensasteis  que  así 
dais  al  traste  con  mis  planes, 
os  engañáis,  pues  aquí, 
no  escasean  capitanes. 
Vos,  capitán  Don  García, 
que  hartas  pruebas  me  habéis  ciado 
de  vuestra  lealtad  y  hombría, 
de  vuestro  honor  de  soldado, 
iréis  hasta  el  campamento 
de  Tupac  y  le  traeréis! 

Don  García.  ¿Por  la  fuerza? 

Virrey.  Vos  sabréis. 

Don  García.  Está  bien,  saldré  al  momento. 

(Sale  el  Virrey,  seguido  de 
Don  García). 

ESCENA  VIII 
Dichos,  menos  el  Virrey  y  Don  García 


Don  Alvar.  (Alarmado) 
Temeridad,  Don  Rodrigo, 
es  la  vuestra  al  desafiar 
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las  iras  de  un  enemigo 
como  el  Virrey! 


Don  Rodrigo. 


Hay  que  dar 


siempre  una  lección  de  puntos 
a  quienes  han  menester, 
aunque  a  veces  suelan  ser 
muy  escabrosos  asuntos. 


Don  Alonso.  ¡Qué  decís!  No  conocéis 
a  Francisco  de  Toledo: 
no  soy  cobarde,  sabéis,  • 
mas  siendo  vos, — ¡qué  queréis!, 
capitán, — tuviera  miedo, 
El  caso  es  desesperante, 
y  yo  tengo  para  mí 
que  vos  debéis  al  instante, 
sin  pensar,  iros  de  aquí! 

Don  Rodrigo.  ¿Me  aconsejáis  una  huida? 

Don  Alonso.  Os  aconsejo  en  conciencia 
expedientes  de  prudencia: 
la  batalla  está  perdida  ! 

Don  Rodrigo.  ¿  Lo  creéis  ? 

Don  Alvar.  Sí,  Don  Rodrigo, 


aquí  quedáis  a  merced 
de  sus  manos,  y  temed, 
las  manos  de  ese  enemigo. 
Manos  negras  y  siniestras 
que  buscan  la  obscuridad, 
manos  que  sólo  son  diestras 
para  el  veneno. . . 


Don  Rodrigo. 


¡Es  verdad! 
No  recordaba  que  es  ducho 
en  licores  traicioneros. 


EL  ÚLTIMO  HIJO  DEL  SOL 


53 


A  fe  que  no  estimo  mucho 
a  tan  nobles  caballeros. ... 
Una  cosa  es  esperar 
a  pie  firme,  en  un  camino, 
la  espada  que  ha  de  atacar, 
mas  morir  tomando  vino . . . 


Don  Alonso.  ¡Huid,  huid,  Don  Rodrigo! 


Le  ha  jurado  a  Don  García, 
su  consejero  y  amigo, 
que  una  lección  os  daría, 
y  cuando  él  dice  lección: 
hay  que  entenderle:  traición. 
¡Partid,  partid,  capitán, 
y  hoy  mismo,  por  Belcebúi 
que  no  se  percatarán, 
pues  en  aprestos  están 
contra  Tupac  Amarú. 


Don  Alvar.    ¡  Sí,  sí,  partid !  ¡  Si  pudiera, 


capitán — lo  sabe  Dios  ! — 
también  con  vos  me  partiera, 
¡  ir  a  España !  ¡  quién  me  diera, 
volver  a  España  con  vos! 


¡Oh,  sí,  parto,  parto!  ¡Os  dejo! 
Mas. . .  ¿y  Gorja? 


Pensar  en  tal  fruslería, 
cuando  se  juega  el  pellejo! 


Don  Rodrigo.  ¿Si  la  llevara  conmigo. . .  ? 
Don  Alonso.  ¿Qué  decís?  ¿A  España  vais, 


y  en  una  mujer  pensáis? 
¡Que  insensatez,  Don  Rodrigo! 


Don  Rodrigo. 


(Radiante) 


Don  Alonso. 


¡  Tontería ! 
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Llevar  a  España  costilla: 
Beatriz,  Paca,  Luz  o  Cor  ja, 
fuera  llevar  a  Sevilla 
mentiras  en  una  alforja. 

Don  Rodrigo.  (En  broma) 

Tenéis  razón,  capitán; 
ya  no  me  acordaba  de  eso, 
que  allá  las  damas  están 
pendientes  de  mi  regreso. 

Don  Alvar.    Don  Rodrigo,  sed  prudente; 

no  es  de  chanzas  el  momento, 
y  debéis  incontinente 
poneros  en  movimiento. 
Un  segundo  que  tardéis 
puede  costares  la  vida! 

Don  Alonso.  ¡Es  verdad!  ¡No  dilatéis 
ni  un  segundo  la  partida! 
¿Tenéis  un  servidor  fiel? 

Don  Rodrigo.  Como  un  perro. 

Don  Alonso.  ¿Quién? 

Don  Rodrigo.  Hernán. 

Don  Alonso.  Pues  le  diré,  capitán, 

que  apreste  vuestro  corcel. 

(Vase  Don  Alonso) 

Don  Rodrigo.  ;  Vaya  un  apremio,  señor ! 

Don  Alvar.    Todo  apremio  en  este  caso 
puede  resultar  escaso; 
cuanto  antes  huyáis,  mejor! 
A  más,  por  añadidura, 
estimo  prudente  cosa, 
que  os  alejéis  con  premura 
por  otra  razón  forzosa, 
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Y  es  que  en  estando  a  llegar 
Doña  Gorja,  de  regreso, 
es  conveniente  evitar 
Don  Rodrigo,  tal  tropiezo. 
Don  Rodrigo.  ¡  Tenéis  razón ! 
Don  Alonso.  {Desde  la  puerta) 

El  asunto, 
listo  está:  ¡corcel  y  alforja! 
Don  Rodrigo.  Sí,  sí,  partamos  al  punto, 
antes  que  retorne  Gorja! 

{Salen  todos  precipitadamente. 
La  escena  permanece  sola 
un  instante.  Poco  después 
se  oye  la  voz  de  Coria,  que 
grita  con  desesperación  el 
nombre  de  Don  Rodrigo). 

ESCENA  IX 

Gorja  —  Don  Alvar 


Don  Alvar.        {Trayendo  a  Cor  ja  de  un  brazo) 
¡Por  Dios,  señora,  callad, 
si  en  algo  estimáis  su  vida ! 

Gorja.  ¡  Su  vida ! 

Don  Alvar.  Sí,  su  partida, 

— no  os  oculto  la  verdad — 
es  una  forzosa  huida. 

Gorja.  (Anonadada) 
¡Oh! 

Don  Alvar.  El  Virrey  ha  jurado 

vengar  una  humillación 
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que  le  hiciera,  y  la  ocasión 

para  vengarse  ha  llegado. 

Pedid  a  Dios,  que  le  pinga, 

señora,  su  salvación, 

y  no  penséis  que  su  acción 

es  una  cobarde  fuga: 

i  le  acechaba  la  traición ! 

Y  a  ruego  de  Don  Rodrigo 

paso  a  deciros  ahora, 

que  cuando  pueda,  consigo 

os  ha  de  llevar,  señora. 

(Vase  Don  Alvar) 


ESCENA  ÚLTIMA 
Gorja  —  Después  el  Virrei 


(Suena  el  toque  de  Angelus. 
Corja,  al  oir  el  toque  reli- 
gioso, cae  de  rodillas  para 
la  plegaria,  que  dice  con 
voz  imperceptible.  Aparece 
el  Virrey,  embozado  en  una 
capa  negra.  Al  ver  la  acti- 
tud de  Gorja,  repara  en  el 
toque  de  Angelus,  se  descu- 
bre y  ora  también). 
Cor  ja.  (Advirtiendo  su  presencia  al  termi- 

nar la  oración) 

¡>Eh!  ¿Qué  buscáis? 
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Corja. 
Virrey. 
Corja. 
Vjrrey. 


Gorja. 

Virrey. 

Corja. 

Virrey. 


(Con  sorna) 
¿  A  quién  busco . . .  ? 
A  Don  Rodrigo,  señora... 
Señor,  no  está  en  casa  ahora. . . 
¿No  está  en  casa...  o  en  el  Cuzco...? 
No  os  entiendo . . . 

¿  No  entendéis . .  ..2 
Pues  es  cosa  lisa  y  llana; 
vos,  señora,  bien  sabéis 
que  de  manera  villana 
por  cobarde  y  deshonrosa, 
el  capitán  Don  Rodrigo 
puso  pies  en  polvorosa, 
huyendo  así  de  un  castigo 
merecido ! 

(Sin  poderse  contener) 
¡No  es  verdad! 
¡El  huyó  de  una  traición! 

(Terriblemente) 

¿Qué? 

(Reprimiéndose ) 
No...  nada...  perdonad... 
¡iCon  harta  facilidad, 
aprendisteis  la  lección! 
Bien  sus  espaldas  resguarda, 
pues  claro  se  echa  de  ver, 
que  él  arm'ó  para  su  guarda 
una  lengua  de  mujer! 
Tan  villanos  procederes 
no  cuadran  a  quien  blasona 
de  hidalgo...  ¡que  las  mujeres, 
reemplacen  a  la  tizona! 
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Gorja. 
Virrey. 


Gorja. 
Virrey. 


Gorja. 
Virrey. 


Gorja. 
Virrey. 


Gorja. 


¿Mas  estáis  en  la  creencia 
que  Don  Rodrigo  lia  fugado, 
burlándome  f . . .  ¡  Qué  inocencia ! 
¡Le  tengo  bien  aherrojado! 

(Anonadada) 

¡Oh! 

(Melifluo) 
¡  Pobreeilla !  ¿  Sufrís  ? 
Sin  embargo,  el  muy  taimado 
os  había  abandonado 
para  siempre . . . 

¡No,  mentís! 

(Insinuante) 
Creedlo,  quiso  el  muy  tuno 
librarse  tamíbién  de  vos; 
luego,  debemos  los  dos 
castigarle  de  consuno . . . 

(Le  toma  una  mano) 
(Rechazándole) 
¡Dejadme!  ¡Salid  de  aquí! 

(Colérico) 
¿Cómo?  ¡Rechazarme  a  mí; 
al  Virrey,  sin  más  reparos  ? ! 
Pensad  que  puedo  mataros 
como  se  me  plazca  así! 
¡Matad,;  cuenta  os  pedirán! 

(Con  sarcasmo) 
i  Cuenta    de  vos . . .  1   ¿  Quién  sois 

[vos. . . ? 
(Con  dignidad) 
Yo  soy  la  esposa  ante  Dios, 
de  Rodrigo  de  Guzmán! 
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Virrey.  (Atónito) 

¡  Su  esposa ! 
Gorja.  ¡¡Su  esposa,  sí! 

Virrey.  ¿Mas  su  esposa  ante  el  altar! 

Gorja.  Ante  el  altar,  como  así 

nos  manda  el  Señor  casar. 

(Un  silencio.  Dentro  suenan 
cajas,  cuyos  sonidos  van 
alejándose  hasta  el  final  del 
acto). 

Virrey.  ¿Oís?  De  partida  va 

el  capitán  Don  García; 
antes  de  que  pase  un  día 
a  vuestro  hermano  traerá. 

Gorja.  ¿Vais  a  matarle,  señor? 

Virrey.  Todo  le  puede  acaecer 

al  blasfemo  y  al  traidor; 
todo  lo  puede  perder... 
mas  tenéis  en  vuestra  mano, 
si  alcanzáis  su  conversión, 
la  suerte  de  vuestro  hermano. . . 
¿Aceptaréis  tal  misión? 

Gorja.  (Con  espanto) 

¡  Ir,  señor,  a  la  presencia 
del  Inca! 

Virrey.  ¡  No  os  va  a  matar ! 

Gorja.  Mas,  dejádmelo  pensar... 

Virrey.  ¿Tan  dura  es  la  diligencia? 

Pues  perdono  a  vuestro  esposo 

si  alcanzáis  tal  conversión; 

ya  veis  que  mi  corazón 

es  bastante  generoso... 
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¿Dudáis?  Hago  a  Dios  testigo 
de  que  perdono  a  los  dos. 
¿  Iréis  ? 

Gorja.  ¡.Sí,  por  Don  Kodrigo, 

y  por  el  amor  de  Dios ! 


TELÓN 


ACTO  III 


Interior  de  una  celda  de  piedra  en  la  fortaleza 
de  Saesahuaman.  Un  banquillo  de  baqueta,  y  una 
cama  de  heno  en  el  fondo,  por  todo  mobiliario.  En 
el  centro  de  la  pared  del  fondo,  una  ventanilla 
tragaluz.  Puerta  a  izquierda. 

ESCENA  I 

Don  Rodrigo  (dormido)  —  En  seguida  Don  Gar- 
cía —  Después  Tupac  Amarú 

(Al  levantarse  el  telón,  la  escena  hállase  a  obs- 
curas. Don  García  entra  cautelosamente,  empu- 
ñando una  linterna,  e  inquiere.  En  el  fondo,  sobre 
la  cama  de  heno,  duerme  Don  Rodrigo.  Al  verlo 
dormir,  Don  García,  por  señas,  ordena  a  alguien 
que  espera  fuera.  Entra  Tupac  Amarú,  entre  dos 
arcabuceros.  Estos  se  retiran,  a  una  seña  del  ca- 
pitán. Tupac,  abatido,  se  sienta). 

Don  García.  (Con  voz  cautelosa,  proyectan- 

do la  luz  sobre  Don  Bo- 
drigo). 

I (Sabéis  quién  es  ese  hombre? 
Hallarle  así  no  os  asombre, 
maguer  su  rango  y  linaje; 
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mas  que  lo  ignoráis  barrunto, 
pues  en  mirándole,  al  punto 
no  saltasteis  de  coraje! 
Harto  conocéis  su  fama, 
y  mucho  le  odiáis;  se  llama, 
Don  Rodrigo  de  Guzmán... 

Tupac  (Con  un  movimiento  de  odio) 

¿Don  Rodrigo?  ¿El  capitán? 

Don  García.  Es  el  müsmo,  en  carne  y  hueso. 

Como  le  veis,  está  preso... 
Quiso  vuestra  buena  suerte 
que  os  encontrarais  con  él, 
para  endulzaros  la  nTuerte, 
que  en  el  acíbar  más  fuerte, 
suele  haber  algo  de  miel . . . 

Tupac.  ¿Tamibién  le  van  a  matar  ? 

Don  García.  (Con  ironía) 

Convenid  que  no  es  a  mí, 
a  quien  debéis  preguntar, 
en  estando  vos  aquí .  . . 

(Vase.  Antes  de  salir,  y  como 
al  descuido,  deja  caer  un 
puñal). 

ESCENA  II 

Tupac  —  Don  Rodrigo 


(Apenas  sale  Don  García,  Tu-* 
pac  se    precipita    sobre  el 
puñal,  con  avidez,  y  se  diri- 
ge a  Don  Rodrigo.  Ya  a  lie- 
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Don  Rodrigo. 

Tu  PAC. 

Don  Rodrigo. 


Tupac. 
Don  Rodrigo. 


Tupac. 


Don  Rodrigo, 


rir9  pero  como  si  nna  idea 
súbita  y  contraria  le  asaU 
tase,  arroja  el  arma  lejos  de 
sí.  Al  ruido,  Don  Rodrigo 
se  incorpora). 
¿Quién  va? 

No  tengáis  temor; 
soy  casi  un  muerto,  señor... 

{Frotándose  los  ojos) 
No  os  conozco. . .  pero. . .  acaso. . . 
¿seréis  Tupac  Amarú? 
Tupac  soy. 

¡Por  Belcebú, 
ya  caísteis  en  el  lazo! 
Mas ...  ¿  ese  puñal  ? . . .  Se  advierte 
que  se  hallaba  en  vuestras  manos . . . 

(Sencillamente) 
Uno  de  vuestros  hermanos 
para  que  os  diera  la  muerte 
lo  puso  en  ellas. 

(Hacia  fuera) 
i  Villanos ! 
Siempre  la  misma  traición, 
siempre  el  mismo  asesinato! 
Harto  fiel  vuestro  retrato 
se  trasunta  en  tal  acción! 
Mas  vamos  a  nuestro  asunto, 
y  puesto  que  vuestro  acero 
no  se  vengó  traicionero, 
hemos  de  tratar  el  punto 
caballero  a  caballero. 
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Os  afrenté  gravemente 
— lo  confieso  sin  reparos — 
y  está  la  afrenta  pendiente, 
pero  heme  dispuesto  a  daros 
satisfacción  bien  cumplida 
en  lance  de  caballeros, 
donde  saldan  los  aceros 
las  ofensas,  con  la  vida! 
Mas  como  hay  solo  un  puñal, 
y  hacer  un  asesinato 
nos  repugna  por  igual, 
voy  a  proponer  un  trato. 
'Echemos  suertes  los  dos; 
quien  gane,  coja  el  acero. 

Tu  pac.  Quisiera  saber  primero 

por  qué  lucharé  con  vos. 

Don  Rodrigo.  ¡  'Cómo !  ¿  Acaso  no  me  odiáis  ? 

Tupac.  ¿No  he  de  odiar  a  un  español? 

¿O  por  ventura  ignoráis 
que  soy  el  Hijo  del  Sol? 

Don  Rodrigo.  Mas  yo,  particularmente, 
una  ofensa  os  inferí, 
que  no  ignoráis  al  presente... 

Tupac.  (Con  gran  extrañeza) 

¿  Una  ofensa,  vos  a  mí ...  ? 

Don  Rodrigo.  Vuestra  hermana. . . 

Tupac.  No  os  entiendo . . . 

¿Hermana,..?  No  tengo  hermana... 

Don  Rodrigo.  ¡  Ah,  vaya !  Recién  comprendo : 
la  repudiáis  por  cristiana. 
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ESCENA  III 
Los  mismos  —  El  Virrey 

Don  Rodrigo.  A  punto,  señor  Virrey, 
llegasteis  

Virrey.  (Con  sorna 

¿  Os  tratan  mal . . .  ? 

Don  Rodrigo.  ¿También  en  nombre  del  Rey, 
le  disteis  ese  puñal? 

Virrey.  ¿Qué  queréis  decir? 

Don  Rodrigo.  Primero, 
explicadme  vos  a  mí, 
por  qué  trajisteis  aquí, 
a  este  nuevo  prisionero. 
Por  lo  visto,  Vuestra  Alteza, 
o  sus  prisiones  ahorra, 
o  en  aquesta  fortaleza 
hay  una  sola  mazmorra... 

Virrey.  ¡Nada  tengo  que  explicar! 

Don  Rodrigo.  Pues  lo  haré  en  vuestro  lugar: 
Tupac  Amarú  debía 
ser  mi  verdugo,  y  de  intento, 
le  trajisteis  en  momento 
que  yo,  cansado,  dormía  ; 
me  diréis  que  fué  casual; 
mas  hablando  en  puridad: 
|  también  por  casualidad 
le  disteis  ese  puñal? 
Bien  sabíais  que  me  odiaba 
este  hombre,  y  darle  un  hierro, 
cuando  durmiendo  me  hallaba, 
es  matarme  como  a  un  perro! 
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Muerto  yo,  dais  sepultura 
asaz  cristiana  y  piadosa, 
a  mi  mortal  envoltura, 
llorando  sobre  mi  fosa, 
y  en  el  nombre  del  Señor, 
por  justicia  y  por  castigo, 
se  ejecuta  al  matador 
del  capitán  Don  Rodrigo . . . 
Confieso  que  en  vuestro  plan 
hay  sumo  ingenio;  le  admiro: 
matar,  que  canta  el  refrán, 
a  dos  pájaros  de  un  tiro! 
Virrey.  (Imperturbable) 
Como  veis,  sin  inmutarme, 
escuché  vuestro  discurso 
de  loco . . .  ¿  Por  qué  irritarme  ? 
Bien  comprendo  que  dais  curso 
al  despecho  que  os  ahoga, 
y  aunque  en  verdad,  vuestro  tono, 
harto  mal  por  vos  aboga, 
yo,  sin  embargo,  os  perdono. 
Pero  la  prueba  mejor 
de  que  sois  un  insensato, 
y  que  no  os  guardo  rencor, 
a  verla  vais:  (a  la  puerta).  Por 

[mandato, 

del  Virrey,  el  capitán 
Don  Rodrigo  de  Guzraán, 
recluido  en  la  fortaleza, 
puede  salir  libremente. 
Don  Rodrigo.  Me  habéis  convencido,  Alteza, 
y  harto  generosamente . . . 
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Virrey. 
Don  Kodrigo. 


Idos. 

Me  marcho  ele  grado: 


voy  a  proseguir  mi  sueño, 
y  como  estoy  perdonado, 
os  prometo  hacer  empeño 
para  soñar  que  he  soñado. . . 


(Vase  Don  Rodrigo) 


Virrey 
Virrey. 

Tupac. 
Virrey. 


ESCENA  IV 

Tupac  Amarú  —  Después  Don  García 

Ahora  vos;  escuchad,  pues, 
vengo  por  segunda  vez, 
a  proponeros  la  vida. 
¿  Habéis  recapacitado  ? 
Mi  suerte  está  decidida 
según  lo  hayáis  concertado. 
¡Vaya  una  testarudez 
de  que  estáis  haciendo  alarde! 
Mirad  que  pronto  tal  vez 
sea  demasiado  tarde. . . 
Dentro  de  poco  vendrán 
a  leeros  la  sentencia, 
y  mañana  os  matarán . . . 
No  despreciéis  mi  clemencia. 
Bien,  os  daré  un  nuevo  plazo: 
oid  la  sentencia  ahora, 
y  para  cuando  la  aurora 
vaya  apuntando,  os  emplazo. 
ía.  (Entrando  con  aspavientos) 

¡Señor  Virrey! 
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Don  García. 

Virrey. 

Don  García. 
Virrey. 

Don  García. 

Virrey. 

Don  García. 
Virrey. 

Don  García. 
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¿Qué  ha  pasado? 
Apenas  libre  se  ha  visto, 
Don  Rodrigo  se  ha  fugado. 
Como  veis,  anduvo  listo. 
Viéronle  a  toda  carrera 
de  su  corcel,  poco  hace. 
Está  libre,  de  manera 
que  se  vaya,  si  le  place. 
¿  Mas  desistís . . .  ? 

i  Si  desisto . . .  ? 
Una  apariencia  os  engaña, 
Don  García,  por  lo  visto: 
llevaré  su  esposa  a  España... 
¿Su  esposa?  Si  os  referís 
a  la  india  Gorja,  señor, 
si  es  a  ella  a  que  aludís, 
os  halláis  en  un  error. 
No  es  su  esposa. 

Pues  os  digo, 
que  esa  Gorja  es,  Don  García, 
la  esposa  de  Don  Rodrigo. 
No  tal,  señor. 

i  Qué  porfía ! 
Aun  cuando  vos  lo  ignoráis, 
él  se  ha  casado  en  secreto. 
Os  repito  con  respeto, 
Alteza,  que  os  engañáis. 
Fué  tal  boda  farsa  pura: 
la  india  vive  engañada 
creyendo  que  está  casada  . . . 
i  Sabéis  quién  hizo  de  cura? 
Diego  Sánchez.  El  truhán 
lo  cuenta  a  quien  quiere  oir. 
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Virrey.  Pues  yo  os  tengo  que  decir 

que  bien  casados  están... 
Comprended  bien  lo  que  os  digo: 
Para  nos,  ella  es  la  esposa 
del  capitán  Don  Bodrigo.  . .  ! 

Don  García.  Comprendo  

Virrey.  Pues  a  otra  cosa, 

que  tiene  mayor  urgencia: 
de  inmediato,  al  encausado 
liaréis  leer  la  sentencia. 

(Salen  ambos) 


ESCENA  V 


Ttjpac  —  Don  García  —  El  Notario  —  Soldados 
—  Gentes  de  toga 

(Racen  corro  en  torno  de  Tu- 
pac,  que  escucha  la  lectura 
con  entereza.  El  notario  lee 
en  un  pergamino,  a  la  luz 
de  una  linterna  sostenida 
por  un  soldado). 

Don  García.  Leed,  señor  Licenciado. 

Notario  ( Leyendo ) 

"Vistos  e  entendidos  por  nos,  el  Virrey  clestos 
reinos  e  provincias  del  Perú,  Don  Francisco  de 
Toledo,  el  Licenciado  Lope  Nuñez  Oidor  de  S.  M., 
e  los  Delegados  del  Consejo  de  S.  M.  de  la  Santa 
Inquisición;  vista,  que  decimos,  la  notoriedad  de 
los  muchos  e  graves  delitos  cometidos  por  el  indio 
Tupac  Amarú  en  deservicio  e  desacato  de  S.  M,  e 
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de  su  preeminencia  e  corona  real,  los  cuales  por 
ser  tan  notorios  del  dicho  no  se  requiere  orden  ni 
tela  de  juicio:  fallamos  atento  a  lo  susodicho,  que 
declaramos  al  precitado  Tupac  Amaró,  prisionero 
en  la  fortaleza  de  Sacsahuamían,  haber  cometido 
crimen  "laesae  majestatis"  en  todos  los  grados  e 
causas,  y  así  lo  condenamos  por  traidor  en  pena  de 
muerte,  la  que  mandamos  séale  dada  por  arcabuza- 
miento,  con  voz  de  pregonero  que  manifieste  su  de- 
lito, el  día  7  de  Noviembre  del  ano  ele'  gracia  de 
1579,  a  las  12  horas,  en  la  plaza  del  Cuzco.  E  por 
nuestra  sentencia  definitiva,  juzgamos  e  así  lo 
pronunciamos  e  mandamos,  en  estos  escritos  e  por 
ellos  Infrascriptas — F.  de  Toledo — Licenciado  Lope 
Nuñez  —  Licenciado  Sancho  —  Reverendos  padres 
Teófilo  y  Agustín." 

(Durante  la  lectura,   un  lego 
ha  improvisado   un  altari- 
Uo,  con  un  crucifijo  entre 
dos  velones). 
Don  García.  ¿Tenéis  algo  que  pedir? 

( Tupac  mueve  negativamente 
la  cabeza). 
Está  bien.  (A  los  demás)  :  Podéis 

[salir. 

ESCENA  VI 

Tupac  —  Don  García 

Don  García.  Se  aproxima  vuestra  hora 
postrimera;  ved,  la  aurora, 
se  asoitía  en  ese  agujero, 
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mas  a  fe  de  Don  García, 

que  podréis  antes  de  día,        ,  ,. 

salvar  el  alma  y  el  cuero. 

Responded:  ¿queréis  vivir? 

¿Calláis?  Pues  ante  los  dos, 

pongo  por  testigo  a  Dios, 

que  os  empeñáis  en  morir. 

{Vase). 

_  ESCENA  VII 

Tupac  —  Después  el  Padre  Luis 

(Apenas  sale  Don  García,  Tu- 
pac cae  sollozando  en  el  ban- 
quillo, junto  al  altar.  En  es- 
ta  posición  lo  encuentra  el 
Padre  Luis.  Este  pone  com- 
pasivo su  mano  sobre  la  ca- 
beza del  indio,  que  ha  caído 
en  profunda   pasividad,  de 
la  que  saca  sk>   partido  el 
Padre  Luis). 
P.  Luis.         Hijo  mío. . .  Sí,  es  muy  grande 
tu  dolor . . .  En  ese  llanto, 
lloras  tu  juventud,  tus  ilusiones . . . 
Todo  pierdes  con  creces, 
que  morir  joven  es  morir  dos  veces ! 
j  Ay,  mundano  de  mí!  ¿Qué  estoy 

[diciendo? 

Joven,  viejo. . .  Es  igual.  Pues,  ¿qué 

[es  la  vida 

en  todas  las  edades? 
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Vanidad,  vanidad  de  vanidades . . . 
Hijo,  llegó  la  hora 
del  arrepentimiento... 
Ora... 

Abre  tu  corazón  a  la  esperanza, 

que  te  espera  en  el  Cielo 

la  Paz  de  Dios,  la  Buenaventuranza. 

En  verdad  que  son  grandes, 

inmensos,  tus  pecados, 

pero  es  más  grande   la  piedad 

[divina 

que  eternamente  brota, 
y  que  jamás  termina, 
ni  jamás  mengua,  ni  jamás  se  agota! 

(Señalando  el  Cristo) 
Arrójate  a  sus  pies,  seguro  puerto 
de  los  arrepentidos. 
Hijo,  ven.  . .  En  sus  brazos, 
eternamente  abiertos  y  tendidos, 

está  todo  consuelo, 
está  la  eterna  salvación,  el  Cielo! 
Póstrate  de  rodillas, 
y  palabras  sencillas 
diga  tu  corazón: 
iC\  Padre,  he  pecado  mucho, 
Padre,  perdón,  perdón!" 

(El  Padre  Luis  implora  como 
si  fuese  el  propio  pecador. 
Tvpac  esta,  cuido  al  pie  del 
ara,  abrumado  por  el  peso 
de  su  dolor.  La  equívoca 
posición,  pudo  la  benevolen- 
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cía  del  P.  Luis  tomarla  por 
una  irreprochable  puesta  de 
hinojos), 
Responde,  hijo,  responde; 
¿Tienes  fe  en  el  Señor? 
¿Anhelas  el  bautismo? 
¿Quieres  ser  del  rebaño  del  divino 

[pastor? 

(El  indio  no  contesta  a  nin- 
guna de  las  preguntas,  pero 
el  P.  Luis  las  da   por  con- 
testadas) . 
Sí,  ya  sé  que  lo  anhelas 
con  honda  devoción  ; 
no  lo  dicen  tus  labios, 
pero  habla  por  ti  tu  corazón. 
Sea  tu  nuevo  nombre, 
tu  nombre  de  cristiano: 
Felipe ; 

es  el  nombre  de  nuestro  soberano, 
que  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
impera  sobre  el  mundo 
para  gloria  de  Dios  sobre  la  tierra. 
Acógele  gozoso,  que  es  un  nombre 
de  gloria,  de  piedad,  de  bendición, 
y  que  por  él  tres  santos  en  el  cielo 
te  tomJarán  bajo  su  advocación. 

(Aspergándolo)  :  Ego  te  bap- 
tiso  in  nomine  Patris  et  Fi- 
lii  et  ISIpiritus  Sancti.  Amén. 
Ahora  pide  al  Señor, 
te  sostenga  en  tu  dolor... 
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El  también  tuvo  su  vía- 
crucis...  Hijo,  confía, 
confía. . . 

(Se  va  retirando  al  pro- 
nunciar las  últimas  pa- 
labras). 

ESCENA  VIII 

t 

Tupac  —  Después  Corja 

(Tupac  reacciona  poco  a  po- 
co, como  si  saliese  de  un 
$ue?io.  De  súbito  se  re- 
vuelve los  cabellos  con  fu- 
ria, como  queriendo  dese- 
char el  agua  bautismal,  y 
se  precipita  sobre  el  Cruci- 
fijo, lo  arranca  del  ara,  y  lo 
arroja  lejos  de  sí.  Entra 
Corja.  A  sus  pies  rueda  el 
Crucifijo.  Ella  lo  recoge  con 
unción,  lo  estrecha  contra 
su  seno  y  lo  devuelve  al  al- 
tar, ante  el  cual  se  arrodi- 
lla. Tupac,  clavado  por  la 
cólera,  la  mira  hacer.  Tras 
breve  devoción,  Corja  se 
aproxima  con  lentitud  a 
Tupac,  encorvado  profunda- 
mente el  cuerpo,  según  el 
ritual  cortesano  de  los  In- 
cas). 
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Tupac,  ¿Por  qué  abrumas  tus  espaldas! 

Inclinados  de  tal  suerte, 
sólo  aquéllos  que  amen 
lian  de  allegarse  hasta  mí. 
¿O  acaso  tú  no  eres  Gorja? 

Gorja.  Corja  soy. 

Tupac.  Entonces  yérguete, 

que  está  mintiendo  tu  cuerpo 
antes  que  mienta  tu  lengua  ! 

Corja.  No  vengo  a  mentir,  señor... 

Tupac.  (Aludiendo  al  Cristo) 

¡O  le  mientes  o  me  mientes! 
No  se  puede,  aunque  se  quiera, 
dar  el  alma  a  dos  señores 
que  se  aborrecen  de  muerte! 

Gorja.  El  Señor  no  te  aborrece; 

¡El  quiere  tu  salvación! 

Tupac.  ¡  Tamlbién  tú,  tú,  la  blasf  ema, 

tú,  la  reproba,  te  atreves! 

Corja.  Sí,  Tupac,  oye  al  Señor, 

que  no  te  odia;  ¡ te  amia! 
Cristo  es  amor,  es  bondad. 
El  nos  dice:  ama  a  tu  prójimo, 
dale  pan  si  tiene  hambre, 
vístele  si  está  desnudo 
y  si  le  quema  la  sed 
dale  el  agua  de  tu  jarro. 

Tupac.  (Con  desprecio) 

¡Pues  vaya  un  Dios!  ¿Qué  hace  El, 
si  todo  lo  hacen  los  hombres? 
¿De  qué  sirve?  ¡Vaya  un  Dios! 
¡  Oh,  no  es  así  el  Padre  Sol ! 
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Ei  jamás  siembra  palabras, 
vanas  semillas  echadas 
en  el  humano  egoísmo, 
que  así  fuera  echar  simientes 
en  la  sal  de  los  desiertos . . . 
El  no  dice:  ama  a  tu  prójimo, 
dale  pan  para  su  hambre. 
El  madura  los  maíces 
y  dice  a  todos:  comed. 
El  no  dice :  da  tu  jarro 
a  quien  le  quema  la  sed, 
pero  vierte  sobre  el  Ande 
el  cántaro  de  los  ríos 
y  dice  a  todos :  bebed. 
El  no  dice:  cía  tu  saya, 
a  aquél  que  encuentres  desnudo, 
pero  cuelga  de  las  llamas 
los  vellones,  para  todos! 
Lo  hace  todo  el  Padre  Sol; 
mas  ése,  ¿  qué  puede  hacer 
si  le  han  -clavado  los  brazos? 
Mover  la  lengua.  Por  eso, 
con  su  estéril  lengua  gárrula, 
dice  a  los  suyos:  haced, 
que  yo  no  puedo  hacer  nada. 
Cor  ja.  ¡Calla,  señor,  que  blasfemas! 

Tupac.  ¿Que  yo  blasfemo?  ¿Eres  tú 

quien  me  lo  dice,  insensata? 
I  Tú  que  has  venido  hasta  aquí 
en  pos  de  un  amor  impuro? 
Mas  ya  tienes  tu  castigo ; 
le  abrió  la  puerta  el  Virrey 
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de  sus  prisiones,  lia  poco, 
y  él  ha  tomado  el  camino 
que  jamás  le  lia  de  traer. 

Corja.  ¡  Mientes,  Tupac! 

Tupac.  Al  partir, 

ayer,  nuestro  Padre  Sol, 
me  mandó  un  rayo  al  oído 
y  me  dijo :  hoy,  para  siempre, 
se  fugará  Don  Rodrigo. 

Corja.  (Con  terror  supersticioso) 

¡No  es  verdad,  no!  ¡No! 

Tupac.  ¡  Inf  elice ! 

Sabes  tan  bien  como  yo, 
que  nunca,  que  nunca  miente 
un  rayo  del  Padre  Sol! 
También  me  dijo  algo  más... 
Me  dijo  que  por  esposa 
te  tienes  de  ese  español, 
l  eso  es  verdad  ? 

Corja.  ¡¡Sí,  lo  es! 

Tupac.  Sí,  por  esposa  te  tienes, 

mas  no  eres  tal  esposa  ; 
el  rayo  también  me  ha  dicho 
que  la  borla  fué  una  farsa 
fraguada  por  Don  Rodrigo. 

Corja.  ¡No,  no  es  verdad! 

Tupac.  Sal,  inquiere, 

pregunta  por  Diego  Sánchez; 
dice  a  quien  quiere  escuchar 
que  de  clérigo,  el  bribón, 
os  casó  frente  a  un  altar.  . .  . 

(Corja,  desesperada?    sale  co- 
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Tupac. 


r riendo  y  gritando:  ¡Don 
Rodrigo!  ¡Don  Rodrigo!) . 
¡Te  maldigo!  ¡Te  maldigo! 


ESCENA  IX 


Tupac 


Virrey 


Virrey.         Y  bien,  aquí  estoy  presente; 

he  cumplido,  como  veis, 
y  espero  que  ahora  tendréis 
más  juicio  que  últimamente. 
Tal  esperanza  la  fundo 
en  que  os  hicisteis  cristiano: 
ya  disteis  un  paso,  hermano, 
ahora  os  falta  el  segundo. 
Es  preciso  que  tornéis 
a  vivir  a  la  ciudad, 
y  que  a  nuestro  Rey  juréis 
acatamiento  y  lealtad. 
Por  mi  parte  os  colmaré 
de  beneficios  y  honores, 
de  mercedes  y  favores. 
Aceptad,  y  os  salvaré. 

Tupac.  El  mismo  trato  ajustó 

con  otro  Virrey,  mi  hermano 
Sairi  Tupac,  y  murió... 

Virrey.  (Señalando  el  cielo) 

¡  Dios ! 

Tupac.  No  tal,  que  le  m&tó, 

con  veneno,  vuestra  mano! 
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Virrey.  ( Colérico) 

¡  Miserable !  ¡  Sin  demora 
pagaréis  tanta  insolencia! 
(A  la  puerta)  Don  García:  ya  es  la 

[hora ; 

¡ejecutad  la  sentencia! 
ESCENA  X 


Tupac  —  Después  kl  Padre  Luis  — Después  va- 
rios   MONJES    CON    CIRIOS  —  ARCABUCEROS  — 

Don  García  —  Otros  capitanes. 


(Se  oye  fuera  un  redoble  y 
la  voz  del  pregonero) . 
La  voz  del  Pregón.  ¡  De  orden  del  Rey !  El  traidor 
Felipe  Tupac  llamado, 
será  hoy  ajusticiado 
en  el  nombre  del  Señor. 
Contra  la  Corona  Real 
y  su  amo  natural 
que  es  el  Rey,  ha  conspirado; 
fué  rebelde  y  fué  traidor, 
mas  hoy  será  ajusticiado 
en  el  noiríbre  del  Señor! 
P.  Luis.  (Que  le  presenta  en  vano  un 

crucifijo) 

Hijo  mío,  ¿por  qué  así 

has  rechazado  al  S'eñor 

que  te  abre  con  amor 

sus  dos  brazos. . .  ?  Vuelve  en  ti; 
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piensa  que  vas  a  dejar 

este  valle  doloroso 

y  que  es  preciso  alcanzar 

el  perdón . . .  Vuelve  a  implorar : 

El  es  misericordioso. 

Dijo:  Bienaventurado 

aquél  que  se  arrepintiere, 

y  aquél  que  sin  piedad  fuere, 

por  la  justicia  juzgado. 

Vuelve  ál  Señor,  hijo  mío; 

besa  sus  llagas,  hermano... 

(Con  altivez) 
¡  Os  digo  que  será  en  vano ! 
¡Ese  no  es  mi  Dios! 

;  Impío ! 
(Transfigurado) 
¡Mi  Dios  es  más  arrogante! 

(Señalando  hacia  el  tragaluz) 
¡  Contempladlo  allá,  radiante ! 
¡  Jamás  le  he  visto  brillar 
como  hoy !  ¡  Míralo,  España, 
es  mi  Dios  que  me  acompaña 
porque  me  vas  a  matar! 

ESCENA  XI 

"  I 

Dichos  —  Corja 

(Precipitándose  a  los  pies 
de  Tupac) 
Era  verdad.  ¡Nunca  miente, 
un  rayo  de  Sol,  Señor! 
¡  Fui  una  insensata  ! 
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(Tupac  la  mira,  y  va  a  prose- 
guir andando). 

¡  Detente ! 
Tupac,  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Gorja.  ¡Piedad! 
Redime  mi  maldición, 
derrama  en  mí  tu  bondad 
y  haz  que  haya  salvación 
para  la  infeliz  maldita! 
Tupac.  ¡No,  jamás!  ¡Aparta,  quita, 

para  ti  no  hay  redención! 

(La  rechaza  brutalmente.  Cor- 
ja  rueda  por  el  suele.  Tu- 
pac se  dirige  a  sus  verdu- 
gos). 

Sigamos,  y  si  al  pedir 

de  los  que  van  a  morir, 

que  hacéis  una  gracia,  es  cierto, 

— ¡  oh  sanguinario  español ! — 

id  a  decir  cómo  ha  muerto 

el  último  Hijo  del  Sol! 

(Cruza  con  altivez  los  brazos 
sobre  el  pecho,  y  avanza  con 
firmeza,  en  alto  la  frente. 
Salen  todos,  menos  Cor  ja). 

ESCENA  ÚLTIMA 

CORJA  SOLA 

(A  lo  lejos  vuelve  a  sonar  la 
voz  del  pregón). 
La  voz  del  Pregón.  (Alejándose) 
¡De  orden  del  Rey!  El  traidor 
Felipe  Tupac  llamado, 
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será  hoy  ajusticiado 
en  el  nombre  del  Señor. 
Contra  la  corona  real 
y  su  amo  natural, 
que  es  el  Rey,  ha  conspirado; 
fué  rebelde  y  fué  traidor, 
mas  hoy  será  ajusticiado 
en  el  nombre  del  Señor! 
Gorja.  (De  cara  a  la  ventanilla, 

buscando  el  Sol) 

Sol, 

Padre  Sol, 
¡  Perdón ! 

Misericordia  para  la  maldita, 

para  la  blasfema; 

para  la  que  hizo  de  una  vida  pura 

de  una  vida  buena, 

sin  pena  ni  somibra, 

¡una  inmensa  sombra,  una  inmensa  pena! 
Sol, 

Padre  Sol,  ¡  perdón ! 

Y  a  este  cuerpo  que  tanto  te  ha  ofendido, 
y  Tú  no  castigaste, 

que  hiciste  bello,  y  bello  le  dejaste, 
¡quémalo,  Padre  Sol,  yo  te  lo  pido! 

Y  con  dolor,  porque  no  van  con  ellos, 
jirones  de  mis  carnes, 

me  arranco  estos  vestidos  de  blasfema; 

aquí  tienes  mi  pecho; 

¡sí,  quema,  Padre  Sol,  sí,  quema,  quema! 

Aquí  tienes  mi  cuerpo, 

con  mis  pies  que  salieron  de  tu  senda; 
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con  mis  brazos  que  impuros  se  anudaron 

en  torno  ele  una  sombra; 

con  mis  manos  que  ansiosas  la  tocaron! 

Retuerce  como  enroscas  los  sarmientos 

con  tu  quemante  llama, 

a  este  cuerpo  que  erguíste  como  el  junco, 

y  diste  los  andares  de  la  gama. 

¡Quema,  mas  purifícame,  Señor! 

Y  en  mi  gran  impureza 

haz  brotar  la  virtud, 

como  en  el  fango  haces  brotar  la  ñor! 

Aquí  tiene  mi  alma; 

penetra  con  tus  rayos 

al  fondo  de  mi  ser  y  mis  alientos, 

y  la  hallarás  a  solas 

royendo  el  pan  de  los  remordimientos. 

Envíale  tu  llama, 

envíale  tus  fuegos, 

entra  por  estos  ojos 

que  vieron  el  pecado,  y  no  están  ciegos! 
¡  Quema,  tuesta,  reseca, 
estos  ojos,  Señor; 

haz  la  noche  profunda  en  torno  mío, 
pero  deja  en  mi  entraña, 
un  poco  de  tu  luz  y  tu  calor! 

{Queda  con  los  ojos  abiertos, 
inmovilizados  por  un  esfuer- 
zo supremo,  mirando  al  Sol) 
La  voz  del  Pregón.  (Muy  lejana) 

mas  hoy  será  ajusticiado, 
en  el  nombre  del  Señor. . .  ! 


TELÓN 


ACTO  IV 


Es  la  severa  habitación  del  Escorial,  antesala  de 
la  real  celda  del  rey  asceta,  donde  Felipe  II  gusta 
recibir  a  sus  vasallos  y  hasta  a  los  embajadores 
extranjeros. 

Al  foro  dos  puertas,  que  permanecen  cerradas. 
A  la  derecha  una  gran  puerta  practicable,  por 
donde  entran  y  salen  todos  los  personajes.  El  mo- 
biliario está  compuesto  por  tres  o  cuatro  sillones 
de  madera  y  cuero.  Una  mesa  con  biblioteca,  un 
gran  globo  armillar  de  pie,  casi  en  el  centro  de  la 
escena.  En  las  paredes,  cuadros  religiosos.  Junto 
al  sillón  del  rey,  que  no  se  diferencia  de  los  otros, 
hay  una  mesa  sencilla. 

ESCENA  I 

Felipe  —  Un  monje  amanuense  —  Después  el 
Virrey 

(Felipe  II,  vestido  de  negro, 
está  sentado  junto  a  su  me- 
sa, con  la  pierna,  que  de- 
voran las  úlceras,  extendida 
sobre  una  silla  de  tijera,  he- 
cha del  mismo  material  tos- 
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co  de  los  sillones.  Ojea  y 
rubrica  pergaminos,  que  api- 
la sobre  la  mesa,  y  que  un 
ujier  le  presenta  y  seca  des- 
pués con  arenilla.  En  la 
otra  mesa,  el  monje  ama- 
nuense escribe'  sin  des- 
canso). 

Un  ujier.  {Anunciando) 
Su  Excelencia,  el  Virrey  del  Perú, 
don  Francisco  de  Toledo ! 

{Felipe,  sin  interrumpir  su 
tarea,  hace  un  leve  ademán. 
Luego  entra  el  Virrey,  quien, 
a  otro  gesto  del  Rey,  se  de- 
tiene en  medio  de  la  escena. 
El  Bey  sigue  engolfado  en 
sus  pergaminos.  Sólo  des- 
pués de  un  instante  relati- 
vamente prolongado,  permi- 
te al  Virrey  que  se  aproxi- 
me, siempre  por  medio  de 
señas). 

Virrey.  Plegué  a  Vuestra  Majestad 

recibir  mis  homenajes 
y  protestas  de  lealtad. 
Vengo  de  tierras  salvajes, 
vengo  de  Indias,  Señor, 
en  cumplimiento  y  acato 
del  vuestro  expreso  mandato 

;  .  con  que  me  hicisteis  honor, 
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{Pone  una  rodilla  en  tierra. 
Con    uw,   gesto,   Felipe  le 
manda  levantarse). 
Traigo  vuestras  carabelas 
cargadas,  al  parecer, 
como  las  de  un  mercader, 
de  vituallas  y  de  telas; 

,  mas  del  tiempo  asaz  distante 

de  Pizarro,  no  surcó 
los  mares  que  surqué  yo, 
cargamento  semejante. 
Traigo  pintados  pelajes 
de  raras  bestias  salvajes: 
tapir,  jaguar,  anta,  puma, 
y  varias  telas  de  trama 
tan  fina  como  la  espuma, 
hechas  con  vellón  de  llama. 
Pondré  plata  en  vuestras  manos, 
que  os  alcanzara  con  creces, 
para  incrustar  los  arneses 
de  los  tercios  castellanos; 
traigo  oro,  y  oro  sobra, 
para  que  pongáis  por  obra 
una  imagen  sin  igual, 
del  Divino  Redentor, 
que  toque  el  cielo  interior 
de  la  mayor  catedral. 
¿ Cabrá  destino  mejor? 

Felipe  II.      Decís  muy  bien,  pues  será 
una  imagen  milagrosa; 
sin  cesar,  sangre  preciosa 
de  sxis  llagas  manará . , , 
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Virrey.  (Inquieto) 
¿Por  qué  lo  decís, .señor? 

Felipe  TI.  (Severo) 
Porque  el  oro  fué  amasado 
con  la  sangre  y  el  dolor 
del  pueblo  que  os  he  confiado. 
Os  acusan — quien  acusa, 
abunda  en  pruebas  y  en  honra- 
de  que  vos  sois  la  deshonra 
de  mi  corona.  ¿Qué  excusa 
daréis  en  vuestro  favor? 

Virrey.  ¡  Sabré  confundir,  señor, 

a  quien,  temerario,  abusa 
de  mi  Rey  y  de  mi  honor! 
Mas  si  Vuestra  Majestad 
me  da  licencia,  dirá 
su  nombre ;  ;  que  ya  lo  sé ! 
Pues  tamaña  falsedad 
tan  sólo  cabe  en  un  hombre 
que  entre  cien  adivinara 
magüer  se  tape  la  cara  ! 

Felipe  II.      El  adivinar  un  nombre, 
como  decís,  entre  cien, 
no  es  prueba  en  vuestro  descargo; 
menos  cuesta,  sin  embargo, 
probar  que  se  ha  obrado  bien, 
cuando  es  verdad. 

Virrey.  ¡  Oh,  señor, 

creed  que  todos  mis  hechos 
y  mis  pasos,  van  derechos 
por  la  senda  del  honor, 
mas  nunca  hay  honra  segura 
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contra  el  dardo  envenenado 
que  nos  lanza  la  impostura, 
ni  en  Toledo  se  ha  forjado 
para  embotarlo,  armadura! 

Felipe  II.      Hay  un  Toledo  interior 
donde  se  forjan  acciones, 
que  de  las  reputaciones 
son  la  armadura  mejor. 

Virrey.  ¿Acciones?  Harto  notoria 

es  mi  gestión  de  Virrey; 
fué  mi  divisa  y  mi  ley: 
por  el  poder  y  la  gloria 
de  Dios,  de  España  y  del  Key! 
Cuando  arribé  a  aquella  tierra 
del  Perú,  señor,  estaba 
ardiendo  en  perenne  guerra, 
y  si  una  tregua  se  daba, 
el  natural  conspiraba, 
y  los  nuestros,  revoltosos, 
tornábanse — no  habituados 
jamás  a  tales  reposos — 
pendencieros  los  soldados; 
los  capitanes,  facciosos. 
En  tanto,  entre  tal  linaje 
de  anarquía  y  desafuero, 
se  daba  el  aventurero 
al  incendio  y  al  pillaje. 
Hoy,  señor,  aquel  infierno 
es  un  rincón  de  bonanza; 
hay  paz,  trabajo,  confianza; 
guarda  la  ley  el  gobierno; 

\  el  justicia,  su  balanza. 
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En  los  templos  del  Señor 

nunca  sin  cirios  se  ve 

la  imagen  del  Redentor, 

y  siembra  el  predicador 

la  semilla  de  la  fe. 

Y  aquí  mi  acción  no  se  estanca: 

en  Lima,  emporio  peruano, 

se  encendieron  por  mi  mano 

las  luces  de  Salamanca! 

(Con  tardía  modestia) 
Mas . . .  Sire . . .  mi  ánimo  entero 
se  ruboriza,  al  pensar 
que  estoy  tomando  el  lugar 
de  la  fama  y  su  vocero . . . 

Felipe  II.      Os  engañáis;  ha  venido 

vuestra  fama  antes  que  vos. 

Virrey.  ¡Pero,  señor,  ha  mentido! 

Felipe  II.      ¡La  fam¡a  la  inspira  Dios! 

Virrey.  Puede  inspirarla  Satán; 

ved  un  caso,  pues  la  fama, 
en  este  caso  se  llama 
Don  Rodrigo  de  Guzmán! 

Felipe  II,      ¿Os  atrevéis? 

Virrey.  Perdonad, 

sí  he  pronunciado  su  nombre, 
que  pudo  más  la  verdad 
que  la  flaqueza  del  hombre! 

Felipe  II.      Al  capitán  que  nombráis 
por  caballero  le  tengo. 

Virrey.  Yo,  que  es  indigno,  sostengo, 

del  honor  con  que  le  honráis. 

Felipe  II.      ¿Las  pruebas? 
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Virrey. 


Feílipe  II. 
Virrey. 
Felipe  II. 
Virrey. 


Virrey.  Hay  un  testigo 

muy  cerca  de  aquí. 
Felipe  II.  ¿Quién  es? 

Virrey.         La  esposa  de  Don  Rodrigo... 
Felipe  II.  (Estupefacto) 
¿Su  esposa?  Si  no  hace  un  mes 
concerté  su  casamiento 
yo  mismo!  ¿Qué  audaz  doblez 
ocultáis  en  vuestro  intento? 
Que  os  lo  diga,  perdonad : 
Sire,  fuisteis  engañado; 
Don  Rodrigo  era  casado. 
¡  Casado ! 

Sí,  Majestad. 
¿Y  quién  es  esa  mujer? 
Señor,  ninguna  española; 
es  india,  y  debéis  saber 
también,  que  no  viene  sola, 
pues  un  niño  la  acompaña. . . 
Fui  yo  quien  les  traje  a  España: 
¿hice  mal?  No  se,  señor, 
mas  tanto  me  suplicaba, 
tanto  gemía  y  lloraba, 
que  conmovió  su  dolor 
mi  corazón  de  cristiano . . . 
Si  obré  mal,  que  vuestra  mano 
me  castigue . . . 
Felipe  II.  Obrasteis  bien, 

pero  queriendo  obrar  mal. 
Mas  para  el  caso  es  igual. 
Proseguid.  Decidme  quién 
es  la  india, 
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Felipe  II. 
Virrey. 


Felipe  II. 


Virrey.  Una  princesa 

del  Perú,  mas  a  mi  ver, 
mucho  más  ¡grande  sorpresa 
tendréis,  señor,  al  saber 
que  está  ciega. 

Es  singular. 
Dicen,  mas  no  afirmo  nada, 
que  ha  perdido  la  mirada 
de  tanto  y  tanto  llorar. 

(Sin  inmutarse) 
Inflelice     (A   un  ujier).  Inconti- 
nente, 

iréis  por  el  capitán 
Don  Rodrigo  de  Guzmán, 
y  que  al  punto  se  presente. 

(Vase  el  ujier.  Volviéndose  al 
Virrey). 
De  Toledo,  en  cuanto  a  vos 
solamente  habéis  probado 
que  los  culpables  son  dos; 
salid,  hemos  terminado. 

Virrey.  (Sin  poder  contenerse  ) 

¡Oh,  Majestad!  ¿Yo  culpable? 
¿Puede  valer  un  testigo 
cuando,  como  Don  Rodrigo, 
es  el  primer  miserable? 

Felipe  II.      Quien  probare  la  verdad, 
será  el  testigo  mejor, 
y  vos  que  sois  el  peor 
de  mis  hombres,  reparad 
que  sois  el  mejor  testigo 
del  crimen  de  Don  Rodrigo. 
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Cuando  entrasteis  bien  sabía 
que  erais  culpable  y  malvado, 
mas  si  una  duda  tenía 
vos  me  la  habéis  disipado, 
pues  os  fué  empresa  menor 
encontrar  la  delincuencia 
en  el  vuestro  acusador, 
que  encontrar  vuestra  inocencia; 
y  es  cosa  que  a  nadie  escapa 
que  tal  amaño  condena: 
fuera  conocer  la  ajena 
mejor  que  la  propia  capa. 
Idos,  pues. 
Virrey.  Señor,  oíd! 

Felipe  IT.      ¿Insistís?  ¡Si  os  envié, 
al  Perú,  de  Virrey  fué, 
no  de  verdugo!  ¡Salid!! 

(El  gesto  con  que  acompaña 
Felipe  II  a  estas  palabras, 
es  de  esos  que  harto  le  co- 
nocen sus  cortesanos,  cuan- 
do quiere  expresar  que  no 
admite  réplica.  El  Virrey 
retírase.  Felipe  II  vuelve  a 
engolfarse  en  sus  pergami- 
nos). 

EiSCENA  II 

Felipe  II  —  Don  Rodrigo  —  Después  cortesa- 
nos, CLÉRIGOS,  INQUISIDORES,  ETC. 

Ujier.  (Anunciando).  El  capitán  Don 

Rodrigo  de  Guzmán. 
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(Entra  Don  Rodrigo.  Como 
el  Virrey  en  la  escena  an- 
terior, detiénese  en  medio 
de  la  escena,  a  un  gesto  del 
monarca) . 

Felipe  II.  (Sin  levantar  la  vista  de  un 

'pergamino) 

Mando  que  sin  dilación, 
toda  gente  principal, 
que  se  halle  a  la  sazón 
presente  en  el  Escorial, 
venga  a  la  cámara  real. 

(A  estas  palabras   se  levanta 
el  monje  amanuense  y  sale, 
así  como  los  ujieres.  Felipe 
TI  detiene   al  ujier  que  le 
presenta  los  pergaminos,  y 
le  da  una  orden  en  voz  baja. 
Vase  éste  también.  Momen- 
tos después  empieza   a  lle- 
narse la  cámara  de  cortesa- 
nos,  clérigos,  inquisidores, 
etc.,  que  se  inclinan  ante  el 
Rey,  y  quedan  después  si- 
lenciosamente, haciendo  fon- 
do a  la  escena). 
Os  he  mandado  llamar 
porque  ha  de  acaecer  aquí 
cierto  suceso ;  es  así 
que  le  habéis  de  atestiguar. 

(A  una  señal  de  Felipe  II,  el 
ujier   a   quien   hablara  en 
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voz  baja  introduce  a  Cor  ja, 
quien,  ciega,  es  conducida 
por  un  soldado  que  le  sirve 
de  lazarillo.  Trae  de  la  ma- 
no un  niño  pequeño.  Ella, 
como  éste,  visten  su  traje 
tradicional) . 

(A  Don  Rodrigo) 
¿Conocéis  a  esta  mujer? 
Don  Rodrigo.  {Aturdido) 

\  Maj  estad ! 
Feílipe  II.  Al  parecer, 

tal  visita  misteriosa 
no  esperabais,  capitán. 
Presento  a  todos,  la  esposa 
de  Rodrigo  de  Guzmán! 

{Estupor  general) 
Don  Rodrigo.  ¡  Oh,  no,  señor ;  habéis  sido 
engañado;  os  han  mentido 
vilmente,  y  en  tal  enredo, 
propio,  Sire,  de  un  villano, 
harto  adivino  la  mano 
de  Francisco  de  Toledo! 
Felipe  II.      Verdad  es;  vuestro  acusado 

se  tornó  en  acusador. 
Don  Rodrigo.  ¡Pero  es  un  difamador! 
Felipe  II.      Tal  cosa  no  habéis  probado . . . 

Mas  ¿para  qué  tanto  hablar 
si  aquí  está  el  mejor  testigo? 
Princesa,  vais  a  terciar: 
¿es  verdad  que  Don  Rodrigo 
os  ha  llevado  al  altar? 
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(Cor ja  mueve  la  cabeza  afir- 
mativamente) 
Es  esto  cosa  probada, 
y  si  os  atrevéis,  negad. 

Don  Rodrigo.  Ella  dice  la  verdad, 

pero  también  fué  engañada! 
'Cierto  es,  yo  la  llevé, 
señor,  al  pie  del  altar, 
mas  todo  una  farsa  fué; 
perdonadme,  si  engañé, 
era  preciso  engañar... 

Felipe  II.  (Con  piadoso  escándalo  e  in- 

dignación) 
¿Una  farsa ?  ¿Y  de  tal  modo 
pensáis  ganar  la  inocencia? 
i  Si  lo  habéis  perdido  todo ! 
¿No  os  dice  vuestra  conciencia, 
señor  capitán,  a  gritos, 
que  ahora  son  dos  delitos? 
¿O  acaso  no  veis  que  hicisteis 
escarnio  de  un  Sacramento, 
y  al  mismo  Dios  ofendisteis? 

Don  Rodrigo.  ¡  Oh,  si  es  así,  me  arrepiento! 

Mas  bien  lo  sabe  el  Señor 
que  fué  una  farsa  piadosa 
para  atenuar  el  dolor 
de  una  partida  forzosa! 
Amor  yo  no  pude  darla, 
mas,  en  cambio,  al  engañarla, 
dila  cristiana  piedad. 
¿Esto  es  pecar?  ¿Es  pecado, 
señor,  haber  practicado, 
la  divina  caridad? 
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No  fuera  crimen  mayor 
haberla  dado  un  amor 
que  es  de  la  dama  que  vos, 
señor,  me  Habéis  otorgado, 
adivinando  que  Dios 
me  la  había  destinado? 
Me  diréis,  que  a  la  sazón, 
hasta  su  nombre  ignoraba, 
mas,  Sire,  mi  corazón 
ya  la  amaba,  ya  la  amaba! 
Y  como  hay  Providencia 
hasta  para  los  gorriones, 
¿acaso  fuera  imprudencia 
pensar  que  bajo  su  influencia 
se  buscan  los  corazones? 
j  Oh,  Majestad,  solamente 
su  gran  mano  omnipotente, 
pudo  hacer  un  casamiento 
sin  fuerza  ni  valimiento, 
que  hoy  me  permite,  señor, 
dar  el  limpio  nombre  mío, 
y  mi  existencia  y  mi  honor, 
al  dueño  de  mi  albedrío! 
Felipe  II.  {Con  calma  de  hielo) 

Sin  duda,  tal  casamiento 
es  írrito,  sin  valor, 
y  exime  del  cumplimiento; 
mas  en  habiendo  el  Señor 
recibido  tal  agravio, 
obrando  en  su  desagravio, 
yo,  el  Eey,  a  vuestra  unión, 
doy  validez  y  sanción ! 
Amén. 
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(Extiende  la  mano  en  un  so- 
lemne gesto  litúrgico). 
Todos.  Amén. 
Felipe  XL  Capitán, 

dad  el  brazo  a  vuestra  esposa. 
Os  toca  hacerla  dichosa, 

(Ante  la   horrorizada  vacila- 
ción de  Don  Rodrigo). 
¿  Oís,  señor  de  Gnzmán  ? ! ! 

(Don  Rodrigo  se  ve  forzado  a 
obedecer). 

Gorja.  (Retrocediendo) 
¡No  me  toquéis!  ¡Siento  horror 
de  vos  y  de  vuestro  amor! 
Os  aborrezco  también, 
y  mi  ceguera  bendigo 
porque  mis  ojos  no  ven 
ni  verán  a  Don  Rodrigo! 
Vine  a  España,  y  no  sabía, 
por  qnién  a  España  venía! 
¡Oh,  qné  terrible  castigo! 
¡  Qué  terrible !  ¡  Sí,  temía, 
venir  por  vos,  Don  Rodrigo! 
Mas  no,  no  vine,  no  es  cierto, 
por  vos,  mísero  español; 
¡  vine  a  decir  cómo  ha  muerto 
el  último  Hijo  del  Sol! 

Felipe  II.      No  lo  ignoro.  Fué  execrable 
su  ejecución,  mas  os  digo 
que  quien  ha  sido  culpable, 
tendrá  condigno  castigo. 


100  CARLOS  M.  PRINCIVALLE 

Cor  ja.  No  vine  a  pedir  venganza; 

Vuestra  Majestad  se  engaña. 
¡  Para  vengarle,  no  alcanza 
toda  la  sangre  de  España! 
Felipe  II.      ¿Mas  murió  como  cristiano, 

eonxo  cristiana  sois  vos? 
Gorja.  No,  como  un  Dios  soberano, 

¿y  acaso  está  en  vuestra  mano, 
acaso,  vengar  a  un  Dios  ? 
Felipe  II.      ¿  Entonces  ha  muerto  infiel  ? ! 
Corja.  (Como  en  éxtasis) 

¡¡El  Padre  (Sol  le  seguía! 
Felipe  II.      ¡Qué!  ¿También  vos  como  él, 

sois  una  hereje,  una  impía? 
Gorja.  ¡Ya  no  soy  réproba,  no! 

Ved,  señor,  mis  ojos  muertos: 
ante  el  Sol  les  tuve  abiertos 
hasta  que  el  Sol  los  secó. 
Y  a  mis  ojos  ha  bajado 
la  som/bra  que  me  acompaña, 
mas,  en  cambio,  ha  deslizado 
su  santa  luz  en  mi  entraña. 

(Estrechando  al  niño  con  ter- 
nura infinita). 
¡Hijo  mío!  ¿Le  habéis  visto? 
Su  padre  fué  un  español, 
pero  su  Dios  no  es  el  Cristo, 
su  Dios  es  el  Padre  Sol! 
Felipe  II.      ¡Insensata!  ¡Dios  es  Dios, 

omnipotente,  infinito ! 
Gorja.  ¡Pues  a  vuestro  Dios  maldito, 

le  aborrécemos  los  dos! 
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Felipe  II.      ¡  Sacrilega !  ¡  Vil  impía ! 

¿Es  que  estáis  en  vuestro  juicio? 
¡  Proclamar  tal  herejía ! 

(Después  de  un  silencio,  a  los 
inquisidores). 

Llevad  ante  el  Santo  Oficio, 

a  la  madre  y  a  la  cría! 
Don  Rodrigo.  (A  los  inquisidores) 

¡Deteneos,  por  piedad!  * 
(Echándose  a  las  plantas  del  Rey  ) 

Sire,  Sire,  perdonad, 

es  mi  esposa  y  es  mi  hijo! 
Felipe  II.      Capitán,  ¿y  quién  os  dijo 

que  está  en  mi  mano  el  perdón? 

Sería  invadir  los  fueros 

sagrados  y  justicieros 

de  la  Santa  Inquisición. 
Don  Rodrigo.  Es  cierto,  sí.  Majestad; 

no  podéis  ser,  en  verdad, 

con  la  blasfema,  clemente, 

no  alcanza  vuestro  favor, 

mas  salvad  al  inocente, 

salvad  al  niño,  señor! 
Felipe  II.      Eso  está  bien.  Sí,  salvémosle, 

porque  el  niño  es  inocente, 
.    pero  al  punto  bauticémosle, 

que  es  salvarle  doblemente. 

¿Y  no  lo  pensasteis  vos?: 

tal  vez  sea  la  simiente 

de  un  nuevo  pueblo  de  Dios! 

Quitadle  el  niño. 
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Cor  ja.  ( Defendiéndolo ) 

¡No,  no! 
El  es  mi  hijo,  mi  hijo, 
y  yo  le  defiendo,  yo!! 
Felipe  II.  (A  los  que  en  vano  tratan  de 

quitarle  el  niño) 
Dejadla.  {A  Gorja).  Mujer,  de  fijo, 
ignoráis  lo  que  os  espera . . . 
Es  la  hoguera.  ¿Y  a  la  hoguera, 
queréis  llevar  vuestro  hijo? 
Gorja.  {Ent regándolo  espontáneamente) 

; No,  no!  ¡Tomiadle,  tomadle! 
I  Voy  yo  sola !  j  Os  bastará ! 
¡  Don  Rodrigo,  amadle,  amadle  i 
i  Recordad  que  os  amé  un  día 
como  nadie  os  amará ! 
Don  Rodrigo.  ¡Ya  le  amo,  Gorja  mía! 

¡  Si  por  el  niño  no  fuera 
a  tus  pies  me  mataría! 
Cor  ja.  {Como  en  éxtasis) 

¡Veo!  ¡Una  luz!  {Con  terror)  ¿Es 

[la  hoguera 
que  me  apresta  el  español? 
¿Es  el  fuego  que  me  espera? 

{En  un  grito  inmenso  de  júbilo) 
¡  No,  es  tu  luz,  Padre  Sol ! ! 

(Y  camina,  en  alto  los  brazos, 
como  si  en  realidad  hubiera 
recuperado  milagrosamente 
la  vista.  Todos  le  abren  pa- 
so y  se  persignan,  como  si 
se  encontraran  ante  una  po- 
seída) . 

FIN 
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